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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    No es tan solo un lugar remoto, sino también recóndito y pintoresco. El punto más al este de la Unión Europea se trata de un pequeño pueblo, de apenas tres mil habitantes, en la desembocadura del mundialmente conocido río Danubio. Bañada por el Mar Negro se encuentra Sulina, un paraje aislado cuyos habitantes viven de la pesca y del turismo que atraen sus aguas en la temporada veraniega. Un paraje inaccesible por tierra donde no llega carretera alguna. Aun tratándose de un delta y ser parte de la costa de Rumanía, no hay camino que lleve a Sulina. Las aguas pantanosas, canales y arroyos que rodean la zona no permiten a ningún vehículo terrestre acceder hasta sus entrañas. La única forma de alcanzar este oasis en medio de una gran jungla es por barco. Una isla unida físicamente con el resto del país cuya naturaleza salvaje se encuentra protegida por las autoridades nacionales e internacionales. 
 
      
 
    Era una fría noche de invierno. El río estaba congelado y la localidad costera llevaba aislada varios días. Las calles estaban vacías y las luces de las farolas apenas dejaban ver las siluetas de los perros callejeros que vagaban en busca de algo que llevarse a la boca o quizás el calor del alguien que les haga compañía. De pronto una silueta se dejó ver de forma fugaz. Se trata de un forastero que llegó hace semanas al lugar para asombro de los habitantes locales, nadie viaja a esos páramos en invierno, no hay mucho que hacer por sus calles en esa época del año.  Este hombre de mediana edad, de rostro curtido y mirada intensa, era el único huésped de una de las múltiples pensiones que se extienden a lo largo y ancho de esas tierras. Con su excelente acento inglés y sus generosas propinas, trataba de pasar desapercibido entre los habitantes de este peculiar pueblo. Día tras día salía a pescar a lo más profundo de las tierras pantanosas, regresando con un hambre feroz y las manos vacías. Daba la impresión de esperar algo o a alguien. El misterioso forastero se trata de Alberto Luchi, uno de los agentes más preparados y con mayor experiencia del servicio de inteligencia español. Según la información que había recibido, una importante reunión secreta entre agentes de la inteligencia china y rusa iba a llevarse a cabo en ese lugar. Un enclave estratégico y neutral donde la herencia del dictador comunista Nicolae Ceausescu había dejado huella entre algunos de sus habitantes. En algún momento de ese frío invierno se reunirían en ese entorno la cúpula de los servicios de espionaje de ambos países. La misión de Luchi no era otra que detectar la llegada de los agentes extranjeros, recabar información y trasmitirla al cuartel general del Centro Nacional de Inteligencia situado en Madrid. Era una misión solitaria, ningún refuerzo le vendría a ayudar en caso de que surgiera algún problema; ningún gobierno reclamaría su liberación en caso de ser detectado y hecho prisionero por las autoridades extranjeras. Estaba solo en esa misión y había aceptado las condiciones de la misma, con todo lo que ello pudiera conllevar. 
 
      
 
    Nada parecía haber cambiado en las últimas semanas. Los escasos cargueros que llegaban al puerto de Sulina durante la noche continúan su viaje a través del Danubio a la luz del día, si el hielo de sus aguas se lo permitía. Las salvajes playas que rodean el litoral se tornaban tranquilas y apacibles. En la mente del agente encubierto comenzaban a surgir dudas razonables acerca de si dicho encuentro se produciría finalmente y si su misión no sería nada más allá que unas curiosas vacaciones pagadas. 
 
      
 
    Una tarde, mientras se encontraba cenando en uno de los pocos restaurantes que abren sus puertas durante el frío invierno, escuchó una conversación entre dos nativos que hablaban de la llegada a puerto de dos embarcaciones cuya presencia no se esperaba, uno con bandera china y la otra con bandera rusa. Tras escuchar brevemente la conversación, terminó su plato de comida casera y se dirigió a la barra de aquel restaurante para abonar la consumición. Un presentimiento le recorrió su cuerpo de arriba a abajo como una corriente eléctrica que recorre un cable de cobre de extremo a extremo. 
 
      
 
    Se dirigió al punto de control fronterizo a una velocidad moderada y constante, no quería llamar la atención de nadie. Varios marineros parecían haber desembarcado sin el permiso de la policía fronteriza y comenzaron a caminar en dirección hacia donde se encontraba el agente español. Este se colocó bien su gorro de lana y se subió la bufanda que llevaba enrollada al cuello para que tapar su rostro tanto como fuera posible. El aire frío del lugar cortaba la piel como si de mantequilla se tratara, una persona arropada hasta las cejas no llamaría la atención de esos marineros. Cuando el agente llegó a su altura, sus miradas se cruzaron. Tras inclinar la cabeza en señal de saludo, Luchi siguió su camino, fingiendo que se dirigía con urgencia al otro lado del puerto. 
 
      
 
    Aunque los atuendos de aquellos cuatro hombres iban acordes a su oficio, para el experimentado agente no cabía la menor duda de que no eran marineros. Su pálido cutis y sus manos finas y pulidas delataban que aquellas personas no habían sufrido los achaques propios de la vida marítima. Ese encuentro se iba a producir después de todo. 
 
      
 
    El agente comenzó un seguimiento férreo de los objetivos, pero sin llamar la atención. La arquitectura de las calles de ese lugar era perfecta para hacer una vigilancia en paralelo. Seis son las principales calles de Sulina, las cuales se extienden paralelas al río Danubio. El resto de las callejuelas se alejan perpendiculares a este y cruzan las seis arterias principales. Luchi había tenido semanas para reconocer el entorno y jugaba con ventaja, conocía cada palmo como si se hubiese criado allí. El seguimiento discreto daba su fruto sin ser detectado. Uno de los falsos marineros, el más alto, llevaba en una de sus manos lo que parecía un teléfono móvil de pequeño tamaño que le iba guiando entre esos caminos hacia un punto en concreto. Luchi, con argucia y agilidad, se deslizaba entre las sombras tras los pasos de los forasteros. 
 
      
 
    Tras caminar varios minutos por la calle sexta, la más alejada al río que da vida a ese vecindario, las cuatro personas se detuvieron en una casa a medio terminar. Una vivienda de tres plantas con paredes de cemento y tejado de madera que parecía ser el lugar al que se dirigían aquellas personas. Ese sitio, por un lado, podría ser el menos indicado para celebrar una reunión de espías internacionales, pero por el otro, nadie en su sano juicio pensaría que dicho encuentro iba a tener lugar allí. 
 
      
 
    Los cuatro varones atravesaron la puerta de la reja perimetral y se dirigieron hacia el patio trasero de aquel rústico caserón. Era el momento de actuar. Sin titubeos, el agente de inteligencia se acercó a un poste de madera que se encontraba frente a la puerta de acceso de la vivienda y colocó de un rápido moviendo una cámara de vigilancia del tamaño de un botón. Era de máximo importancia conocer lo que se iba a producir en aquella vivienda, pero si alguien detectase su presencia, no solo pondría en peligro el éxito de la misión, sino también su propia vida. 
 
      
 
    Tras colocar aquel dispositivo se alejó tan rápido como pudo. El mejor punto para establecer su puesto de vigilancia era instalarse en el páramo salvaje y rico en vegetación que se extendía por la parte trasera de aquel terreno. 
 
      
 
    Tras tomar posición, el espía español comenzó a visionar lo que mostraba la pantalla de su celular, que no era otra cosa que las imágenes de video captadas por la cámara oculta que había colocado. Las luces de un vehículo que se aproximaba iluminaron la imagen. Era un pequeño vehículo, probablemente un Dacia de color rojo, del tipo que usan los locales a modo de taxi. Tres personas se apearon del mismo. Tres hombres de aspecto oriental, de estatura alta y complexión corpulenta, vestían atuendos de gala, luciendo en sus mangas las insignias propias de la tripulación de un barco. Las dos partes se encontraban en el lugar. Luchi sacó del bolsillo de su chaqueta una pequeña caja. La abrió y extrajo lo que parecía ser un pequeño dron, del tamaño de un insecto grande o de un pájaro pequeño. Este pequeño artefacto debía ser sus ojos y sus oídos en el interior de aquella peligrosa madriguera. Lo posicionó en el suelo y emparejó el aparato volador con su dispositivo móvil. Unos mandos virtuales tipo “joystick” aparecían en la pantalla. En un abrir y cerrar de ojos, el dron se levantó del suelo, comenzando a flotar por el ambiente. Las ventanas del primer piso se encontraban abiertas y las luces apagadas, ese era el mejor acceso para invadir esa morada. Rápido y silencioso, aquella pequeña máquina voladora se introducía en una de las habitaciones. La casa estaba en obras y no había muebles, solo herramientas y distintos materiales de construcción que se agolpaban por doquier en aquella polvorienta habitación. La cámara de visión nocturna del dispositivo dejaba ver el entorno con todo lujo de detalles. 
 
      
 
    Luchi centró toda su atención en el manejo del aparato, cualquier error podría suponer la detección del mismo y el fracaso de la misión. Aparentemente, no había nadie en el piso de arriba. Con calma y en completo silencio, el pequeño dron comenzó a descender por las escaleras hacia el piso de abajo. Las luces estaban apagadas y no se escuchaba un alma por aquellos pasillos. Cocina despejada, nadie en el salón, el recibidor parecía en orden. Al parecer la casa se encontraba completamente vacía. ¿Pero cómo era posible? El agente había visto con sus propios ojos como dos grupos de personas entraban en ese caserón. Algo estaba fallando y tenía que comprobarlo en persona. Aterrizó el pequeño dispositivo volador en lo alto de una mesa y guardó su teléfono móvil en el bolsillo de su pantalón. En silencio y con premura, comenzó a correr en dirección a la valla perimetral con la agilidad de un felino que se aproxima a su presa sin llamar la atención. De un acertado movimiento, el agente saltó la reja de unos dos metros de altura casi sin tocarla para dirigirse directamente hacia la puerta de atrás. Agazapado y con la espalda contra el muro trasero de la vivienda, Luchi alzó su mano para verificar el picaporte de una puerta de madera que se alzaba en lo alto de tres escalones. La puerta se encontraba abierta. Ese era el camino por el que habían accedido los asistentes a la reunión secreta. Luchi se percató de que en la superficie del polvoriento suelo se vislumbraban varias huellas de pisadas que se dirigían hacia el mismo lugar. Con paciencia y en silencio siguió las huellas a través del pasillo y el salón, las cuales se desvanecían en un pequeño aseo sin ventanas. ¿Qué raro? Las huellas de siete personas se perdían en un baño que se encontraba en obras. El agente de inteligencia comenzó a inspeccionar el interior del lavabo, todo parecía estar en orden. ¡Un momento! El plato de ducha parecía no estar fijado al suelo, estaba colocado a modo de trampilla. Efectivamente, tras levantar diez centímetros el mismo, Luchi comprobó como un soplo de aire caliente le daba en la cara y una escalera de madera se dejaba ver bajando a lo que parecía ser un sótano oculto. Volvió a colocar el plato de ducha en su sitio, era demasiado arriesgado bajar por ahí. Si existe un sótano sin ventanas, debía de haber conductos de aire que lo comunicasen con el exterior. Tras volver sobre sus pasos, observó en una de las paredes del salón la rejilla de un conducto de aire de unos treinta centímetros de ancho por veinte de largo. Ese acceso era demasiado pequeño para una persona de su tamaño, pero no para un dron de la talla de un jilguero. Luchi desatornillo la rejilla metálica usando la navaja multiusos que de tantos apuros le había sacado. Luego colocó al dron en el interior del conducto y este comenzó a flotar con la suavidad de un hada. Volvió a dejar la trampilla superpuesta y con la precisión de un cirujano en una sala de operaciones, guio a ese pequeño instrumento volador a través de aquel pasadizo hasta colocarlo en el extremo opuesto del mismo. Tras bajar varios metros, el micrófono comenzó a captar el sonido de las voces de aquellos varones hablando en ruso. Aunque la cámara del dispositivo apenas dejaba ver los rostros de los asistentes, Luchi pudo reconocer sin ninguna duda a Nicolae Kravchenko, el agente más destacado del servicio de inteligencia exterior rusa. Apodado la “taladradora”, era un hombre conocido en el mundo del espionaje por sus pocos escrúpulos y por sus poco ortodoxas maneras de resolver problemas. 
 
      
 
    La reunión se estaba celebrando con normalidad. Ambas partes estaban debatiendo incesantemente y parecían estar llegando a un acuerdo. El lenguaje ruso de Luchi estaba algo oxidado y apenas alcanzaba a comprender algunas palabras, algo sobre recuperar territorios y volver a alzarse grandes y fuertes parecían estar profiriendo. No importaba, la conversación estaba siendo grabada por el dispositivo y sería investigada por los analistas de la Central. 
 
      
 
    Un apretón de manos entre los asistentes anunciaba que la reunión estaba llegando a su fin. Luchi tenía que salir de allí a toda prisa, en cualquier momento aquellas personas entrenadas para lo peor podían salir por la trampilla del aseo y detectar la presencia del agente español. La información que había obtenido parecía ser valiosa y suficiente para dar la misión por completada. Luchi intentó traer de vuelta al dron, pero no había tiempo. Manejar ese aparato con la suficiente habilidad para no hacer ningún ruido llevaba su tiempo, un tiempo que no tenía, por lo que lo posó suavemente en la pared de aquel conducto y apagó su funcionamiento. Con pasos suaves y rápidos, el agente abandonó la vivienda por la parte trasera, y tras saltar la valla perimetral, se adentró en la frondosa jungla que se abría paso por todo el delta del Danubio. 
 
      
 
    Dando un rodeo volvió a la pensión donde llevaba meses alojado, subió a su habitación y comenzó a preparar todo para su marcha. Había sido entrenado para dejar sus enseres preparados en caso de tener que abandonar la zona de despliegue tan rápidamente como fuera posible, por lo que terminar de empacar sus pertenencias no le llevó más que un par de minutos. 
 
      
 
    En plena noche y por calles escasamente iluminadas, se dirigió a un gran edificio en ruinas a lado del río y a las afueras del pueblo. De lo que en el esplendor de la época comunista se trataba de una gran fábrica de pescado que daba trabajo a miles de personas, ahora solo quedaba poco más que las paredes. En el borde del río, un bote de pesca con un motor náutico inusualmente grande para el tamaño de la pequeña embarcación le esperaba varado. Los transportes hacia la ciudad más cercana de Rumanía no comenzarían hasta el amanecer, no podía correr el riesgo innecesario de esperar hasta entonces, tenía que abandonar el lugar lo antes posible. Una reunión de tal calibre debía de contar con equipos de contra vigilancia. Esos agentes podrían estar por cualquier parte. 
 
      
 
    Tras retirar la lona que cubría el bote, lo empujó con fuerza hasta posarlo en la superficie del agua. Una vez allí se subió en él y arrancó el motor intentando hacer el menor ruido posible. Avanzó varios metros y comenzó a abrir gas para alejarse de allí a toda velocidad. El peligro parecía haber pasado cuando de repente sintió algo en su espalda, como si un punzó atravesase su cuerpo de una sola estocada. Miró hacia abajo. La sangre comenzaba a brotar por todas partes. Alguien le había alcanzado utilizando un rifle de precisión. Sacó su teléfono móvil y presionó un pequeño botón rojo que se encontraba en el borde del mismo, la señal de AGENTE HERIDO llegaría a su destino. Sus ojos se cerraron y su aliento se extinguió con la brisa invernal del cauce de aquel gélido río. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    La tarde se tornaba tranquila en el centro de Madrid. La gente paseaba despreocupada mirando los escaparates y disfrutando del ambiente festivo de esta época del año. El murmullo de los viandantes se mezclaba en el aire como una sinfonía bien preparada. La multitud detenida en un lateral de la Gran Vía aguardaba a que la luz del semáforo permitiera su paso. Taxis y autobuses tomaban las calles como si de una manifestación se tratase. Entre medias de esa marabunta de personas, las luces de un coche patrulla se dejaban ver en el horizonte para tranquilidad de los transeúntes. Dos agentes de uniforme velaban por la seguridad de todas aquellas personas. Emilio, un policía veterano, a pocos años de alcanzar la edad de jubilación, conducía el vehículo policial. Adrián Vega, un joven agente con el cargo policial recién jurado, le acompañaba en el asiento del copiloto. 
 
      
 
    —Pues como te decía, aquella noche el choro se quería escapar por la puerta de atrás, pero no sabía que había un pastor alemán esperándole, ja, ja, ja— contaba el agente Emilio, entusiasmado entre carcajadas. 
 
      
 
    —Ya conozco todas tus batallitas Emi, me las has repetido mil veces— contestaba su joven compañero mientras vigilaba todo lo que sucedía a su alrededor. 
 
      
 
    —Los jóvenes de hoy no sabéis lo que es ser policía. Cuando yo era joven teníamos que brear con delincuentes de verdad, de esos que rajaban a sus madres para quitarles mil pesetas. Los malos de ahora no son como los de antes. Ahora vienen a entregarse ellos mismos a comisaría, monjitas de la caridad— respondía el veterano policía algo molesto. 
 
      
 
    —¡Un momento! ¿Qué es eso? — exclamó el agente Vega mientras señalaba con su dedo hacia la multitud. 
 
      
 
    —Yo no veo nada. 
 
      
 
    —Ese hombre que lleva un bolso de mujer en la mano, creo que le conozco de otra intervención, es un habitual. ¡Para el coche! 
 
      
 
    El vehículo policial se detuvo y Adrián se apeó lentamente del mismo. Un varón de aspecto sudamericano, complexión atlética y bien vestido, portaba en su mano derecha lo que parecía ser un bolso de mujer. Cuando ese hombre se percató de la presencia de los agentes, echó a correr a toda velocidad. El joven policía salió en estampida detrás de él, emprendiendo la persecución a todo lo que daban sus piernas. El sospechoso cruzó la calle sin mirar, haciendo parar de golpe a los vehículos que transitaban por la congestionada vía. Entre bocinazos, el agente zigzagueo entre los vehículos, poniendo su integridad física en peligro. A la voz de ¡ALTO POLICÍA!, el agente Vega continuaba con su persecución, recortando distancia con el perseguido. Tras varios metros de carrera, el sospechoso dobló la esquina hacia su derecha. El joven policía continuó corriendo por la calle colindante. Gracias a los meses que llevaba patrullando por la zona conocía todas las calles y hacia donde iban a parar. Tras atajar por una callejuela, el servidor de la ley giró a su izquierda y se encontró de frente con el sospechoso que iba en carrera mirando hacia atrás pensando que había eludido la presencia policial. Al llegar a su misma altura, el agente Vega le propinó un leve empujón que le desestabilizó y le hizo perder la verticalidad, cayendo al suelo aparatosamente. El joven policía se abalanzó encima de él, controlando los brazos del sospechoso mientras le engrilletaba. 
 
      
 
    —¡Estás detenido! ¡Tienes derecho a no declarar contra ti mismo, a no confesarte culpable…! 
 
      
 
    —Perdone jefe, pero me hace daño en la muñeca. 
 
      
 
    —Las cosas hubiesen sido más fáciles si te hubieses parado cuando te lo dije. 
 
      
 
    Los viandantes se agolpaban alrededor de la escena, al tiempo que el sonido de una sirena se aproximaba al lugar de la detención. 
 
      
 
    —¡Un momento, dejen paso, por favor, señores, aquí no hay nada que ver! — ordenaba el agente Emilio mientras se abría paso entre la multitud —¿Estás bien chico? 
 
      
 
    —Sí, como una rosa. La carrera me ha venido bien para estirar las piernas— contestaba el agente Vega mientras se incorporaba— Así que, ¿los policías de hoy no somos como los de antes? Pues el policía de antes no ha hecho ni la intención de salir corriendo— replicaba a modo de burla. 
 
      
 
    —No podía dejar el coche abierto y tirado en medio de la Gran Vía. Además, si llegas a tardar un minuto más le hubiese alcanzado yo mismo con el coche patrulla— contestaba el veterano agente. 
 
      
 
    —Ya, ya, si la culpa va a ser mía por haberme adelantado. 
 
      
 
    Tras realizar el cacheo de seguridad sobre el sospechoso, los agentes procedieron a comprobar lo que había dentro del bolso sustraído. Un monedero de piel con un documento de identidad, un carné de conducir, una tarjeta de crédito, todo ello a nombre de una tal Ana García Pereira. Quinientos euros en efectivo, un teléfono móvil de última generación y las llaves de un BMW. Tocaba ir a comisaría para llevar a cabo los trámites de la detención y encontrar a la propietaria del bolso robado. 
 
      
 
    Tras ingresar al detenido en calabozos, el agente Vega comenzó a consultar la base de datos policiales para intentar localizar a la titular de los documentos. No era fácil, la persona parecía que no había tenido actividad en los últimos años. ¡BINGO! El agente encontró una denuncia formulada por la víctima que databa del año 2010, en ella había un teléfono fijo de contacto, —esperemos que siga utilizando el mismo teléfono— pensó el agente. Tras marcar el número, la llamada comenzó a dar tono. 
 
      
 
    —¿Dígame? — contestó una voz propia de una mujer de avanzada edad. 
 
      
 
    —Buenas tardes, quería hablar con Ana García Pereira. 
 
      
 
    —¿Quién pregunta? 
 
      
 
    —Le llamo de comisaría. Le deben de haber robado el bolso. Acabamos de recuperar un bolso sustraído con su documentación personal dentro. ¿Sabe cómo puedo contactar con ella? 
 
      
 
    —Pero eso es imposible, mi hija falleció cuando apenas era una adolescente en un accidente de tráfico— contestaba la señora. 
 
      
 
    —¿Cómo? Quizás no se trate de la misma persona. ¿Ana García Pereira, nacida en Orense, el día tres de marzo de mil novecientos noventa y dos, hija de Mariano y Elena? — preguntaba atónito el agente. 
 
      
 
    —Sí, era mi hija, yo soy Elena. A la edad de dieciocho años mi pequeña se fue a pasar el fin de semana con su novio a Valencia y tuvieron un accidente mortal. Ese desgraciado iba drogado hasta las cejas. Nosotros le dijimos varias veces que no se juntara con esa gente, pero no nos hizo caso. De haberlo hecho, ahora estaría viva. 
 
      
 
    —Pero eso no es posible. Eso que me cuenta debió ocurrir hace más de diez años. Yo tengo en mi mano su Documento Nacional de Identidad en vigor y su permiso de conducir —respondía el incrédulo agente. 
 
      
 
    —Eso no es posible, el único documento de identidad que tenía mi hija lo tengo yo en un cajón y caducó hace años. Lo necesité para rellenar todos los papeles del seguro y del registro civil. Además, mi hija jamás se sacó el carné de conducir, era muy joven cuando murió. Debe de estar usted equivocado. 
 
      
 
    Tras unos segundos en silencio, el agente Vega respondió a la compungida señora. 
 
      
 
    —Habrá sido un error, disculpe las molestias y que pase una buena tarde. 
 
      
 
    Tras colgar el teléfono, el servidor de la ley se quedó mirando el documento con la mente en blanco. Era como si a un rompecabezas le faltaran varias piezas para completarse y no aparecieran por ninguna parte. En ese momento una melodía comenzó a sonar. Vega miró hacia los lados de la mesa de su escritorio. —¿De dónde viene ese sonido? — Abrió el bolso para comprobar que el teléfono móvil que había en su interior estaba iluminado y dando tono, una llamada entrante desde un número oculto aparecía en la pantalla. 
 
      
 
    —¿Hola? 
 
      
 
    —Hola, buenas tardes, ¿con quién hablo? —preguntaba una voz femenina. 
 
      
 
    —Habla usted con la Policía. 
 
      
 
    —Ah, gracias a Dios. Mi nombre es Ana García Pereira y soy la propietaria de ese teléfono. Al parecer alguien me ha robado el bolso con todo lo que había dentro. 
 
      
 
    —¿Es usted Ana García Pereira? —repitió el agente con incredulidad— ¿La propietaria del bolso? 
 
      
 
    —Sí, la misma, ¿dónde podría recuperarlo? 
 
      
 
    —Pues diríjase a la Comisaría de Centro, cuando llegue dígale al funcionario de la puerta que viene a ver al agente Vega, me avisará y saldré a buscarla. 
 
      
 
    —Ok, voy de camino. Estaré allí en cinco minutos. Muchas gracias agente. 
 
      
 
    Algo raro estaba pasando. Una mujer que llevaba enterrada más de diez años se iba a presentar en comisaría para recuperar un bolso que le habían robado hace tan solo una hora. Algo olía a podrido en todo este asunto. Impaciente, el policía intentaba atar cabos, algún dato se le escapaba. 
 
      
 
    De repente, el teléfono de la oficina comenzó a sonar. El compañero de seguridad le avisaba de que una joven señorita preguntaba por él. Se dirigió a la entrada de las dependencias policiales cuando observó a una elegante mujer, con larga melena rubia y ondulada, de no más de treinta años de edad, labios carnosos color rubí y un vestido de chaqueta que parecía costar lo mismo que el joven policía ganaba en un mes; una de esas mujeres que parece ser totalmente inalcanzable para un hombre mundano, la cual estaba esperando impaciente a ser atendida. 
 
      
 
    —¿Es usted Ana García? — preguntó el agente. 
 
      
 
    —Sí, la misma. Y usted debe de ser el agente Vega, ¿verdad? 
 
      
 
    —Sí, sígame, por favor. 
 
      
 
    El agente guio a la atractiva mujer hacia un pequeño despacho con un escritorio, la invitó a sentarse y cerró la puerta. 
 
      
 
    —¡Ese es mi bolso! Me alegro de que lo hayan encontrado. ¿Está todo? El dinero no me importa, pero la documentación es necesaria para mí, no me gustaría esperar dos meses hasta conseguir una cita para renovar los documentos— comentaba la mujer con gesto tímido y voz delicada y femenina. Cualquiera diría que estaba coqueteando. 
 
      
 
    El agente comprobó que la mujer que tenía ante sus ojos indudablemente era la misma persona que aparecía en las fotografías de aquellos carnets. 
 
      
 
    —Un momento señorita. Antes de nada, me va a explicar un par de cositas. Primero me va a decir qué hace usted con una documentación de una persona que lleva catorce años muerta. A mí se me ocurren solo dos opciones, la primera es que por algún motivo usted está usurpando la identidad de una persona fallecida, y la segunda es que haya urgido algún tipo de plan para fingir su propia muerte y cobrar el dinero del seguro. Piense detenidamente lo que me va a contar ahora, pero ambos casos tienen el mismo resultado, que no es otro que usted bajo arresto. 
 
      
 
    A la mujer le cambió el gesto de la cara, y esos ojos de doncella inocente se transformaron en una mirada de una persona fría y calculadora. 
 
      
 
    —¿Puedo hacer una llamada? —preguntó la misteriosa mujer que parecía tener controlada la situación. 
 
      
 
    —Claro que sí. Use ese teléfono. Pero que sepa que no se va a ir de aquí de rositas. 
 
      
 
    La joven y reservada dama marcó un número que parecía saber de memoria para acto seguido proferir solo una frase. 
 
      
 
    —¡Proceder con lo acordado! 
 
      
 
    Tras dicha frase colgó el teléfono. 
 
      
 
    —¿A quién has llamado? ¿A tus compinches? Me parece señorita, que usted está de barro hasta al cuello, así que si me quiere contar qué hace usted con esa documentación soy todo oídos, en caso contrario se lo tendrá que contar al juez de guardia mañana por la mañana. 
 
      
 
    —Disculpe agente, pero creo que tiene usted una llamada importante—respondía la mujer con rostro desafiante. 
 
      
 
    —¿Una llamada? ¿A qué llamada te refieres? 
 
      
 
    En ese momento el teléfono del despacho comenzó a sonar. Al joven policía le entró un escalofrío que le recorrió el cuerpo fulminantemente. ¿Cómo demonios esa mujer sabía que el teléfono del despacho iba a sonar? Con cara de asombro y dubitativo levantó el auricular para contestar. 
 
      
 
    —¿Diga? 
 
      
 
    —¡Adrián! ¡Soy el comisario! 
 
      
 
    —Buenas tardes jefe. Dígame. 
 
      
 
    —¡Pero se puede saber que andas liando! Me acaba de llamar el Jefe Superior y me ha dicho que has detenido a un agente del CNI. ¡No me jodas Adrián, no me jodas! 
 
      
 
    —¿Detenido? Yo no he detenido a nadie aún, bueno sí... a un hurtero por robar un bolso, pero a nadie más— respondía el joven agente con cara de circunstancias. 
 
      
 
    —Escucha atentamente lo que te voy a decir, van para allá dos personas que se van a hacer cargo de la situación, tú les entregas todo lo que te pidan y aquí no ha pasado nada, ¿entendido? 
 
      
 
    —Pero jefe, he detenido a un hombre por robar ese bolso. Hay que tomar declaración a la víctima, valorar los efectos, mandar el atestado policial al juez, no es tan sencillo. 
 
      
 
    —¡Adrián! Al choro lo sueltas y le das a esas personas todo lo que te pidan. No quiero más dolores de cabeza. ¡ENTENDIDO! 
 
      
 
    —¡A sus órdenes jefe! — gritaba el comisario mientras colgaba el teléfono sin despedirse. 
 
      
 
    —Entonces, ¿es usted del CNI? 
 
      
 
    —Esa información es confidencial, pero he de decirle que es usted bastante hábil. La verdad es que es una pena, llevo años utilizando esa identidad y ahora que se ha visto comprometida tendré que desecharla. Es sorprendente como usted ha averiguado que se trataba de una usurpación en tan poco tiempo. Quizás tiene usted madera para ser un buen agente de campo, nos vendría bien alguien como usted. 
 
      
 
    —¿Yo, en el CNI? No creo que fuera para mí. Me gusta demasiado mi trabajo como para dejarlo todo de la noche a la mañana. 
 
      
 
    —Si eres feliz persiguiendo ladrones de poca monta y dirigiendo el tráfico allá tú. Pero si de verdad quieres dedicar tu vida a defender la seguridad nacional, manda un currículum a la dirección de correo electrónico que aparece en esta tarjeta. No te aseguro nada, pero te podría echar una mano a pasar la primera criba. 
 
      
 
    —Le recuerdo, señora agente del CNI, que ese ladrón de poca monta al que usted alude le ha hurtado a usted su bolso al descuido. 
 
      
 
    La extraña mujer regaló una sonrisa al agente Vega mientras se levantaba para abandonar el despacho sin pronunciar una palabra más. 
 
      
 
    Como anunció el jefe de las dependencias policiales, dos inspectores de policía ataviados con traje y corbata se presentaron en el lugar e intervinieron todos los documentos policiales instruidos hasta el momento con relación a ese caso. El delincuente fue puesto en libertad y el joven agente se dirigió a los vestuarios para cambiarse, había terminado su servicio. 
 
      
 
    Aquella noche, el joven policía no pudo pegar ojo. Tumbado en su cama con la mirada clavada en el techo de su dormitorio, le daba vueltas a las palabras de aquella bella mujer: “dedicar la vida a defender la seguridad nacional” ¿Por qué no intentarlo? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Adrián Vega se levantó con la energía de un caballo de carreras. Se dirigió a su ordenador, y tras actualizar su currículum lo envió a la dirección de correo electrónico aportada por la misteriosa mujer —No tengo nada que perder— pensaba. 
 
      
 
    Los días pasaron sin recibir noticia alguna sobre su aplicación a Centro Nacional de Inteligencia. Ni un email de confirmación, ni un mensaje de texto, ni siquiera una llamada para agradecerle el interés mostrado. Parecía como si hubiese mandado el resumen de su vida profesional y académica directamente a la papelera de reciclaje de algún mandamás. 
 
      
 
    Una noche, tras terminar su turno de tarde, se percató de que tenía una llamada perdida de una extensión con más números de lo habitual. Devolvió la llamada y una voz masculina contestó a la misma. 
 
      
 
    —Hola, buenas tardes. Tengo una llamada perdida de este número. 
 
      
 
    —¿Adrián Vega? 
 
      
 
    —Sí, el mismo. 
 
      
 
    —Le llamo del Centro Nacional de Inteligencia. Mañana a las ocho de la mañana está usted convocado para asistir a la primera prueba de acceso al puesto de Agente de Inteligencia. Deberá personarse en la Avenida Padre Huidobro sin número de Madrid. Allí se le impartirán más instrucciones. 
 
      
 
    —Disculpe, pero mañana trabajo de mañana, ¿no podría ser por la tarde, o quizás pasado mañana? 
 
      
 
    El interlocutor cortó la llamada sin responder a la pregunta. El agente Vega telefoneó inmediatamente a su superior para pedirle el día libre, poniendo como excusa una supuesta enfermedad contraída por su madre. El coordinador de servicios le concedió la mañana libre sin ponerle pegas. Podía acudir a la cita. 
 
      
 
    Allí estaba él, enfrente del cuartel general del Centro Nacional de Inteligencia estupefacto, como una hormiga que vislumbra la suela del zapato antes de ser aplastada. Tras pasar el control de acceso, fue guiado a un aula donde se encontraban al menos otros cincuenta aspirantes más. No era la única persona que había sido citada para someterse a aquellas pruebas. Los organizadores sentaron a los candidatos en mesas separadas. Encima de cada mesa había un cuadernillo boca abajo y un bolígrafo. 
 
      
 
    —Buenos días, damas y caballeros. Delante de ustedes se encuentra un cuadernillo que contiene cien preguntas de opción múltiple tipo test. Tienen ustedes cincuenta minutos para responder. Buena suerte a todos, pueden comenzar con la prueba. 
 
      
 
    El sonido de todos los asistentes dando la vuelta a los cuadernillos de respuestas, al unísono y apresuradamente, llenó el aula como una llamarada oxigenada que se extiende por una casa antes de ser pasto de las llamas. A ese sonido le siguió un silencio incómodo y ensordecedor. 
 
      
 
    Tras rellenar la casilla de los datos personales, comenzó a leer las preguntas. Historia de España, la Unión Europea, la Constitución del setenta y ocho, seguridad y defensa. Algunas de estas cuestiones las había estudiado en la oposición para acceder al cuerpo de Policía Nacional, otras no las había oído en su vida. El agente Vega contestó a todas las cuestiones lo mejor que pudo. A ese test le siguió otro, y luego otro, y luego otro más. Test psicotécnicos, psicológicos, de idiomas, de personalidad. Al terminar los exámenes, los participantes fueron llamados aleatoriamente uno tras otros para ser entrevistados por un equipo de profesionales. Preguntas sobre su sexualidad, su vida social, infancia, familia, amigos, tolerancia al alcohol y acerca de su comportamiento cuando se encuentra bajo el influjo de otras sustancias, consumo de drogas, todo parecía interesarles. El agente Vega en ocasiones no sabía si de verdad querían saber las respuestas de todas esas preguntas o simplemente las hacían para incomodarle, minarle la moral y sacarle de sus casillas. Con serenidad y de forma sincera, el aspirante respondió al interrogatorio sin preocuparse lo más mínimo acerca de lo que pudieran pensar de él. Una jornada maratoniana sin descansos para comer o para ir al baño. 
 
      
 
    —Hemos terminado con las pruebas. Pueden retirarse y gracias por venir. 
 
      
 
    Uno de los organizadores anunciaba así el final de las evaluaciones. Al salir del edificio, la luz se mostraba tenue, propia de los últimos resquicios del atardecer. El agente Vega se encontraba exhausto y con un amargo sabor de boca, a nadie le gusta presentarse a un examen para el que no se había preparado. 
 
      
 
    Tras varios días de espera, Adrián Vega recibió una segunda llamada, había sido seleccionada para participar en la segunda prueba. La cita sería en las inmediaciones de una de las principales estaciones de autobuses de Madrid, esta vez por la tarde. Allí le esperaría un vehículo que le trasportaría hacia el lugar del evento. 
 
      
 
    El joven candidato se personó a la cita con tiempo de sobra. Una furgoneta oscura con los cristales tintados parecía esperar su llegada. Tres hombres altos y bien vestidos aguardaban con cara de pocos amigos. 
 
      
 
    —Buenas tardes, soy Adrián Vega. Vengo a lo de la prueba. 
 
      
 
    —Por favor suba al vehículo. 
 
      
 
    El agente Vega se introdujo en los asientos situados en la parte trasera y pudo sentir como la puerta se cerraba tras de él. El vehículo comenzó a andar. 
 
      
 
    —Parece que se ha quedado una buena tarde —comentaba el agente intentando entablar conversación —¿Lleváis mucho tiempo trabajando para el Centro? 
 
      
 
    Sus preguntas no encontraron la más mínima respuesta. Parecía como si esas personas no tuvieran permitido hablar con él. Tras más de una hora de viaje y en completo silencio, la flamante furgoneta se desvió en una vía de servicio en algún punto de la carretera de Toledo y detuvo su marcha. Los tres ocupantes salieron al exterior e invitaron al agente Vega a que hiciera lo mismo. 
 
      
 
    —Por favor, meta en esta bolsa de plástico todo lo que tenga en los bolsillos—profirió uno de aquellos hombres con voz imperativa. 
 
      
 
    El aspirante introdujo su teléfono móvil, su cartera y un juego de llaves. 
 
      
 
    —¿No tienes nada más? —preguntó el que parecía llevar la voz cantante. 
 
      
 
    —No, eso es todo. 
 
      
 
    —Te importa que lo comprobemos. 
 
      
 
    —En absoluto. 
 
      
 
    Aquellas personas le realizaron un cacheo de seguridad no hallando nada entre sus ropas. 
 
      
 
    —Bien, pues le voy a dar las instrucciones de la segunda prueba, son sencillas, debe volver usted por sus propios medios hasta el punto de recogida. No tiene dinero ni medio de transporte. No puede informar a nadie de que esto se trata de una prueba. Si a las nueve de la noche no se persona en el mismo lugar en el que le hemos recogido, estará fuera del proceso de selección. Buena suerte. 
 
      
 
    —Pero ¡un momento! ¿Cómo pretenden que llegué a Madrid sin dinero ni documentación? ¡Son más de 80 kilómetros! 
 
      
 
    Los tres hombres se subieron de nuevo en el vehículo y emprendieron la marcha. El joven aspirante se encontró en medio de la nada y sin recursos para volver a casa. Tenía que improvisar y pensar con velocidad. Comenzó a caminar buscando el pueblo más cercano, pero parecía que no vivía ni un alma en kilómetros a la redonda. Había que cambiar de táctica, intentaría convencer al conductor de algún vehículo que se dirigiese a Madrid para que le acercase. Para ello, era mejor cruzar la carretera nacional, dado que los carriles con sentido a la capital se encontraban al otro lado. Con cuidado y velocidad, cruzó la peligrosa autovía aprovechando el momento en el que menos vehículos circulaban. Un cartel de carretera anunciaba que había una estación de servicio a menos de un kilómetro de distancia. Ese sería el mejor lugar para buscar a un alma caritativa que se ofreciera a llevarle. 
 
      
 
    Tras pegarse una pequeña carrera llegó a una gasolinera con una cafetería incorporada en uno de sus lados. No había tiempo que perder, el agente Vega se acercó a una pareja que acaban de repostar y se estaban acomodando en sus asientos para emprender la marcha. 
 
      
 
    —Perdonad que les moleste, pero mi vehículo se ha averiado y necesito llegar a Madrid urgentemente. Les agradecería mucho que me llevasen. 
 
      
 
    —No, no, lo siento —decía el varón mientras subía la ventanilla de la puerta del conductor. 
 
      
 
    Adrián pudo observar como la mujer sentada en el asiento del copiloto echaba el pestillo de la puerta del vehículo. Era normal, con todos los robos que hay en Madrid, ya nadie se fiaba de nadie. 
 
      
 
    A continuación, un pequeño vehículo conducido por una mujer joven entró en la estación de servicio y se detuvo al lado de uno de los surtidores. El aspirante a espía se acercó a ella abordándola con buenos modales y educación. 
 
      
 
    —Disculpe señorita, pero me acaban de robar el coche. ¿Le importaría acercarme a la estación de autobuses más cercana, por favor? 
 
      
 
    —No, lo siento, comentaba entre dientes mientras se dirigía a paso ligero hacia el interior de la gasolinera. 
 
      
 
    Esto iba a ser más difícil de lo que había imaginado. Encontrar a alguien que le llevase por su propia voluntad le podía llevar toda la tarde. Entonces vio como un camión de reparto con lona en la parte superior de la caja se encontraba estacionada en el parking de la cafetería. La persona que parecía ser el conductor estaba pagando la taza de café que tenía en su mano. Esta era la oportunidad. Aunque ignoraba hacia donde se dirigía ese camión, se tenía que jugar todo a esa carta. Rápida y disimuladamente, Vega se posicionó en la parte trasera del camión, y tras desatar la lona lo suficiente, se introdujo en el interior de la caja trasera cual polizón en un barco mercante. A los pocos minutos sintió como el motor se ponía en marcha y el camión comenzaba a moverse. El conductor parecía que estaba tomando la dirección adecuada. Tras un rato de viaje, el vehículo se desvió en un polígono industrial a la altura de la localidad de Getafe, la cual se encuentra a pocos kilómetros de Madrid. Vega era conocedor de que dicho municipio cuenta con toda clase de transporte público, desde allí era más fácil conseguir su objetivo. 
 
      
 
    Aprovechando un semáforo en rojo, el aspirante se apeó del vehículo con discreción y se dirigió hacia la primera persona que vio en la calle. 
 
      
 
    —Por favor, ¿cómo puedo llegar a la parada de metro más cercana? 
 
      
 
    —Siga usted esa carretera hasta el centro del pueblo. Verá un hospital, tiene que continuar todo recto, y cuando vea una rotonda gire a la izquierda. Por allí pregunte, no tiene pérdida. 
 
      
 
    El agente Vega siguió con precisión las indicaciones aportadas por el amable transeúnte. Tras caminar durante unos 45 minutos, llegó a la citada estación. Parecía que no había vigilantes en las proximidades. De un ágil movimiento, saltó los tornos de entrada y se dirigió con naturalidad hacia el andén. Desde ese punto tenía que hacer varios transbordos y el tiempo corría en su contra. 
 
      
 
    A diez minutos del término del plazo impuesto por los organizadores de la prueba, el joven aspirante aparecía en el lugar a la carrera y empapado en sudor. Allí estacionada se encontraba la misma furgoneta que le había recogido horas antes. Uno de los controladores de la prueba le entregó la bolsa de plástico con sus pertenencias en el interior. 
 
      
 
    —Te esperamos mañana en este mismo punto a las siete de la mañana. Sé puntual. 
 
      
 
    Ni una palabra de agradecimiento, ni una palmadita en la espalda. La alegría por haber superado esa odisea se vio empañada por la indiferencia mostrada por aquel hombre. Daba la impresión de que lo sufrido hasta el momento no era nada comparado con lo que le quedaba por superar. Mañana sería otro día duro en la oficina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    La mañana llegó antes de tiempo y el despertador rompería su sueño de forma estridente. Tras una ducha rápida y un desayuno contundente, Adrián se dirigió al punto de encuentro con ilusión, ¿qué tocaría hoy? La misma furgoneta con las mismas personas aguardaban en el lugar. 
 
      
 
    —Hola chicos, ¿cómo lleváis la mañana? 
 
      
 
    —¡Suba al coche! —contestaba uno de ellos. 
 
      
 
    Con una sonrisa en la cara, el agente Vega hizo lo propio y se introdujo en el vehículo. Se sentía como un actor en una obra de teatro al que no le habían dado el guion que tiene que interpretar. 
 
      
 
    El vehículo inició la marcha y se adentró en el centro de la capital. Tras callejear durante varios minutos, el conductor detuvo la furgoneta. El misterioso hombre que se encontraba sentado en el asiento del copiloto se dio la vuelta para dar las instrucciones a Adrián de la prueba que le esperaba. 
 
      
 
    —Bien, escuche con atención. Hemos elegido un domicilio aleatorio de una calle al azar. Su misión es sacar toda la información que sea posible relativa a las personas que residen en el domicilio. Además, deberá de realizar un croquis o mapa de cómo se distribuye la vivienda lo más preciso posible. Tiene que inventar una coartada para conseguir dicha información. Queda terminantemente prohibido identificarse como policía, y por supuesto nadie puede saber que se trata de un aspirante al CNI. Tiene sesenta minutos para completar la prueba, empezando desde ahora mismo. En caso de que no la supere, será eliminado del proceso de selección. Buena suerte. 
 
      
 
    Adrián se apeó del vehículo y se dirigió al portal, la puerta estaba cerrada. Con su mano y sin pensarlo dos veces pulsó varios botones del portero automático a la misma vez. Tras varios segundos de espera, los vecinos comenzaron a contestar a la llamada por el interfono. 
 
      
 
    —¿Quién? 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —¿Quién es? —respondían varias voces casi al unísono. 
 
      
 
    —Soy yo —respondía Adrián Vega para el asombro de los agentes que vigilaban sus movimientos desde el interior de la furgoneta. 
 
      
 
    En ese momento se escuchó un sonido eléctrico y la puerta del portal se abrió ante él. 
 
      
 
    —Siempre funciona —comentaba el agente Vega mientras sonreía hacia los controladores de la prueba. 
 
      
 
    El joven aspirante se dirigió directamente hacia los buzones. Tercera derecha, los nombres de los residentes del domicilio estaban expuestos en una pequeña etiqueta. Un tal, Fernando Pérez Cobos, la que parecía ser su mujer, Ana María Barragán Molina, y quien por los apellidos debía de ser el hijo de ambos, Javier Pérez Barragán. Anotó los nombres en un papel y se dirigió a la puerta del domicilio. 
 
      
 
    Tras subir los tres pisos, el candidato a espía llamó insistentemente a la puerta del tercero derecha, pero nadie parecía estar en casa. Continuó llamando al timbre, pero no había respuesta, ningún ruido se escuchaba en su interior. ¿Cómo demonios iba a completar la prueba si el domicilio parecía estar vacío? ¿Acaso esperaban que allanase la morada de esas personas sin motivo aparente? Debía de haber otra manera. El aspirante llamó a la puerta de al lado que correspondía al tercero izquierda. Una venerable señora de unos setenta años de edad entreabrió la puerta ataviada con una bata estampada. 
 
      
 
    —¿Qué desea? 
 
      
 
    —Buenos días señora, me envía el seguro de la comunidad. Hay una gotera en el piso de abajo y tengo que comprobar la toma de agua para ver dónde se encuentra la avería. ¿Le importa que pase? 
 
      
 
    —En absoluto, pase joven. Hace unos meses tuvimos también problemas con las tuberías, sus compañeros del seguro tardaron semanas en arreglarla. 
 
      
 
    —Ya lo sé. He leído el informe. Pero esta vez parece que viene por otro lado. En estos edificios viejos nunca se sabe —contestaba el astuto agente. 
 
      
 
    Una vez en la vivienda, Adrián comenzó a abrir y cerrar el grifo de la cocina intermitentemente. 
 
      
 
    —¿Dónde está el baño? 
 
      
 
    —Por aquí, sígame. 
 
      
 
    El candidato fingió que chequeaba las paredes de los lavabos buscando una posible fuga. 
 
      
 
    —Todo parece estar en orden. ¿Sabe cuándo vendrá el vecino de al lado, el señor Fernando Pérez? 
 
      
 
    —¿Fernando? Está de vacaciones en Torrevieja. Es un coronel del ejército jubilado, sabe usted, y cuando llega el buen tiempo se pasa meses en su apartamento de la playa. 
 
      
 
    —Pero me dijeron en la oficina que viniese a esta hora, que habían quedado con él para que me abriese la puerta y comprobar si la avería venía de su piso. Creo que su hijo, un tal Javier, debía estar aquí para atenderme. 
 
      
 
    —¿Javi? Vive con la novia en un pueblo de Toledo. Se fue hace varios años de casa. No se lleva muy bien con el padre, sabe usted —contestaba la amable señora. 
 
      
 
    —Pues ya me dirá usted que hacemos. No puedo estar aquí toda la mañana, cuando acabe aquí me tengo que ir a Alcobendas para revisar otra avería. ¿No sabe usted de algún vecino que tenga las llaves del domicilio? La revisión solo será un momento y este tipo de averías cuanto antes se detecten mejor. 
 
      
 
    —Pues… hombre… yo tengo una copia de las llaves, pero no sé si estoy autorizada para dejarle pasar. Me podría meter en un problema, sabe usted. 
 
      
 
    —No se preocupe, podemos hacer una cosa. Deme usted el teléfono de Don Fernando y yo mismo le llamaré para preguntarle. ¿Qué le parece? 
 
      
 
    —Vale, anote el número. 
 
      
 
    El agente Vega grabó en la memoria de su teléfono móvil el número del propietario de la vivienda, se puso el teléfono en la oreja y fingió que llamaba. 
 
      
 
    —Buenos días, ¿hablo con Fernando Pérez Cobos? Encantado, soy del seguro de la comunidad, le llamo por lo de la gotera… sí, creo que le llamaron de la oficina, ¿verdad? Estoy aquí en la puerta de su casa, pero su hijo Javier no ha venido para abrirme. Entonces me comenta la señoraaa… 
 
      
 
    —Matilde es mi nombre. 
 
      
 
    —La señora Matilde, que si da usted su permiso para que ella me abra la puerta y me acompañe durante la revisión… Vale, muchas gracias y disculpe las molestias, un saludo —decía el intrépido aspirante para posteriormente guardarse su teléfono móvil en el bolsillo delantero de su pantalón. 
 
      
 
    —Me acaba de decir que sin problemas, que puede abrirme la puerta, y me manda un saludo para usted. 
 
      
 
    —Entonces vamos para allá. Espere un momento que voy a por las llaves. 
 
      
 
    La inocente señora abrió la puerta blindada del piso de su vecino e invitó a entrar a Adrián. La vivienda parecía ser bastante grande. En la primera puerta a mano izquierda se encontraba la cocina. El agente abrió el grifo del lavabo como si buscara algo anormal, para posteriormente cerrarlo de un movimiento seco. 
 
      
 
    —Hágame un favor, cuando yo le diga, abra este grifo progresivamente. —dijo el agente a la longeva vecina. 
 
      
 
    Adrián se cruzó el pasillo e intentó memorizar cada detalle del domicilio, longitud de los pasillos, la forma del salón, la distribución de las habitaciones y los baños, todo estaba siendo memorizado como grabado a fuego. 
 
      
 
    —¡Abra el grifo! 
 
      
 
    La pobre vecina abrió la llave del agua lentamente mientras el agente Vega inspeccionaba la casa. Con su teléfono móvil tomó fotografías de todo lo que creía de interés, incluyendo varias fotos familiares que había colgadas en las paredes y expuestas en el salón. 
 
      
 
    —Ya puede cerrarlo. Parece que la avería tampoco viene de aquí. Ya hemos terminado por hoy. 
 
      
 
    Al agente le sobraba tiempo y decidió conversar un rato con la señora. Aquella pobre mujer parecía no recibir muchas visitas y agradecía el interés que mostraba Adrián hacia ella. 
 
      
 
    Tras despedirse, el agente salió del edificio, cruzó la calle y se introdujo nuevamente en la furgoneta. 
 
      
 
    —¿Ha conseguido el objetivo? —preguntó el copiloto del vehículo. 
 
      
 
    —Más o menos. Aquí tiene los nombres, apellidos y teléfonos de los habitantes de la vivienda, Fernando y Ana María. Su hijo Javier abandonó el domicilio paterno hace un par de años para ir a vivir a Talavera de la Reina con su novia Ángela. Fernando es un coronel condecorado del ejército de tierra, en la actualidad jubilado, y su mujer solía regentar una tienda de comestibles en esta misma calle. Tienen un apartamento en Torrevieja donde pasan temporadas enteras. Su vecina Matilda, que es una mujer muy agradable y con muy buena mano para hacer bizcochos, le riega las plantas cuando ellos no están. La vivienda tiene algo más de ciento veinte metros cuadrados y tiene tres dormitorios, dos baños y una generosa terraza. Aquí tiene un plano a mano alzada de la distribución del domicilio. Ah, y si quiere las fotografías de los residentes, dígamelo y se las mando por correo electrónico. 
 
      
 
    Los misteriosos hombres se miraron entre sí con cara de satisfacción. 
 
      
 
    —Impresionante. Ha superado la prueba. Descanse este fin de semana, el lunes a primera hora le iremos a buscar directamente a su domicilio. Pasará una semana en una finca propiedad del Centro situada en un enclave secreto. Esta prueba será la última y definitoria para acceder al curso de formación como agente del CNI. Coja fuerzas este fin de semana, ya que la experiencia será intensa. 
 
      
 
    —Ya sé que no es posible, pero sería mejor que avisasen estas cosas con un poco de antelación. Tengo un cuadrante de trabajo y para mí es muy difícil cambiarlo todo a última hora para realizar unas pruebas de un empleo que no sé si obtendré. —comentaba el joven aspirante a modo de observación. 
 
      
 
    El controlador de la prueba le respondería de forma tajante. 
 
      
 
    —Disculpe candidato, pero tenga en cuenta que esto es el CNI, donde lo difícil se considera hecho, y lo imposible se considera que se puede hacer. ¡No lo olvide nunca! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    El fin de semana fue relajado. Dos días de descanso y esparcimiento, momentos para pasar con la familia. El aspirante intentaba tener la mente ocupada para evitar anticipar lo que le esperaba durante la semana entrante. Nuevas pruebas para evaluar no solo su capacidad, sino también sus límites. 
 
      
 
    Una mochila a modo de petate era todo el equipaje que llevaba. Los organizadores esperaban en la puerta de su domicilio a la hora acordada con la precisión de un reloj suizo. 
 
      
 
    —Buenos días caballeros. ¡Qué puntuales sois! —saludaba el joven candidato. 
 
      
 
    —La puntualidad no es otra cosa que la capacidad o actitud de una persona responsable para desempeñar una tarea en el tiempo planteado previamente. —contestaba uno de los controladores de forma pedante, —por favor, apague su teléfono móvil y entréguemelo. 
 
      
 
    El aspirante hizo entrega de su celular a aquel hombre, depositó su equipaje en la parte trasera del vehículo y se subió al mismo. 
 
      
 
    El trayecto duró algo más de dos horas, el lugar al que se dirigían parecía estar en algún punto de Ciudad Real, en medio de ninguna parte. Un monumento esculpido en piedra a modo de monolito indicaría el punto, como una “X” en el mapa de un tesoro. Habían llegado. Una gran base oculta en lo que parecía una finca rústica se extendía ante ellos. Grandes muros rodeaban la zona para evitar la mirada de curiosos o la entrada de personas no autorizadas. 
 
      
 
    El conductor extrajo del bolsillo de su chaqueta una cartera de piel y la aproximó al monolito, momento en el cual la puerta de carruajes comenzó a moverse para darles paso. Parecía que ese monolito funcionaba a modo de receptor magnético. 
 
      
 
    El vehículo se adentró atravesando la extensión de terreno, deteniéndose en una zona habilitada como aparcamiento. La finca era una verdadera base de operaciones, varios edificios de distintos tamaños y búnkeres se extendían a lo largo y ancho de la misma. Entre ellos, una piscina de agua cristalina ponía la guinda al pastel. 
 
      
 
    Al joven candidato le inundó una sensación a medio camino entre entusiasmo y curiosidad. Uno de los controladores le hizo una pequeña visita guiada por la zona. Le enseñó donde estaban las aulas, el edificio de habitaciones, y sobre todo los lugares cuyo acceso tenía terminantemente prohibido, que era básicamente el resto del complejo. 
 
      
 
    —Le mostraré dónde está la habitación en la que se alojara esta semana. Tiene diez minutos para acomodar sus pertenencias y luego debe dirigirse al aula número seis, en el edificio de al lado. ¿Ha comprendido? 
 
      
 
    —Sí, entendido. 
 
      
 
    El dormitorio asignado parecía confortable, sin televisión ni ningún tipo de aparato electrónico, pero tenía toco cuanto el aspirante podía necesitar. Vació el contenido de su mochila y acomodó todo en los armarios instalados al efecto, no había tiempo que perder. Luego, sin dilación, se dirigió hacia el aula número seis, situada en el edificio colindante. El aspirante no estaba solo en esa formación, varios aspirantes aguardaban en silencio, sentados en pupitres separados a la espera de instrucciones. Uno de los instructores indicó a Adrián Vega el lugar asignado para él. Un total de quince candidatos a agente esperaban con impaciencia comenzar con la semana de prueba. Entonces uno de los instructores rompió el silencio. 
 
      
 
    —Bienvenidos aspirantes. Todos ustedes se encuentran aquí con un único objetivo, convertirse en agente de campo del Centro Nacional de Inteligencia, para defender este nuestro país de cualquier amenaza, tanto interna como externa, que pudiera producirse. Para ello, este equipo de reclutamiento solo seleccionará a lo mejor de lo mejor. Agentes con experiencia y capacidad que puedan dar un servicio eficiente desde el minuto uno. Algunos de vosotros os quedaréis por el camino, otros seréis convocados para realizar el curso de formación en estas mismas instalaciones. Primero de todo, os explicaré las reglas a seguir. Regla número uno, nadie de vuestro entorno debe saber que estáis siguiendo un proceso de selección para acceder al Centro, y cuando digo nadie significa nadie; regla número dos, se prohíbe cualquier comunicación con el exterior, se os concederá una llamada al día que podrá durar un máximo de cinco minutos, siempre en presencia de uno de nuestros instructores; regla número tres, está prohibido compartir información relativa a vuestros datos personales entre los aspirantes, os llamaréis solo por vuestro nombre de pila; se prohíbe cualquier tipo relación de amistad o sexual entre candidatos; y regla número cuatro, está terminantemente prohibido acercase a los búnkeres de la base; cualquier infracción a estas cuatro reglas supondrá la expulsión inmediata de los aspirantes. ¿Está claro? 
 
      
 
    —Sí —respondieron los aspirantes mostrando interés por seguir en el proceso. 
 
      
 
    —Ahora procederé a presentaros a los instructores, solo conoceréis sus alias. A mi derecha el agente Carioca, él se encargará de la parte física, a mi izquierda el agente Smart, él evaluará vuestro sistema cognitivo, y detrás mía la agente Esperanza, ella seguirá de cerca vuestra evolución durante esta semana. A mí podéis llamarme simplemente “Jefe”. ¿Alguna duda? 
 
      
 
    Uno de los aspirantes levantó su mano para pedir la palabra. 
 
      
 
    —Como veo que está todo claro ahora comenzaremos con la semana de prueba. Buena suerte. —decía el agente autodenominado como Jefe mostrando indiferencia ante las dudas de los asistentes. Con ese gesto dejaba claro que no iban a repetir nada dos veces. 
 
      
 
    El joven aspirante reconoció inmediatamente a la agente Esperanza. Se trataba de la misteriosa mujer que se había presentado en su comisaría utilizando la identidad de una pobre chica fallecida años atrás en un accidente de tráfico. Sus miradas se cruzaron y ella le obsequió con una ligera sonrisa de complicidad. Parecía alegrarse de que hubiese llegado hasta tan lejos. 
 
      
 
    Al finalizar con la presentación, los aspirantes fueron llevados a un edificio contiguo donde serían sometidos a un reconocimiento médico. Análisis de orina, de sangre, radiografía de tórax, un examen exhaustivo para valorar la disposición física de los aspirantes que les tomaría toda la mañana. 
 
      
 
    Al llegar la tarde, separaron a los diferentes alumnos y alumnas en distintas aulas y quedaron a la espera de nuevas instrucciones. En completo silencio, el joven aspirante comenzaba a dudar de si había sido una buena idea haber mandado ese maldito currículum —¿quizás este trabajo no es para mí? —pensaba. Un ruido enturbiaría sus reflexiones, el sonido de la puerta del aula abriéndose a sus espaldas. Giró la cabeza, y allí estaba ella, tan impresionante como la primera vez que la vio, brillando como un deportivo de lujo recién salido del concesionario. La que se hacía llamar agente Esperanza se acercó a él llevando un sobre en una de sus manos. 
 
      
 
    —Hola agente Vega. Veo que hasta el momento ha superado todas las pruebas. 
 
      
 
    —Buenas tardes agente Esperanza. Tuve suerte hasta el momento, pero todavía queda mucha semana por delante. 
 
      
 
    —Por supuesto. La cosa no ha hecho nada más que comenzar, pero creo que se te dará bien este trabajo, tengo buen ojo para esto —comentaba la misteriosa mujer mientras hipnotizaba al joven aspirante con una mirada intensa—. Bien, esta visita no ha sido de placer, —decía rompiendo la magia de un solo golpe— mi misión es darte las instrucciones para la próxima prueba. Tome este sobre y ábralo. 
 
      
 
    El candidato abrió el sobre para extraer de su interior varias hojas de tamaño folio llenas de fotografías tamaño carné de personas que parecían haber sido extraídas de la base de datos del Documento Nacional de Identidad, sin nombres ni apellidos ni ningún dato personal que les identificara. 
 
      
 
    —Bien, se trata de una prueba de reconocimiento facial. Su misión es identificar, entre todas esas imágenes, las fotografías de los candidatos que estuvieron presentes durante la presentación que tuvo lugar esta mañana. Para ello dispone de diez minutos que empiezan ahora. 
 
      
 
    Adrián Vega se quedó paralizado. No se había fijado en absoluto en el resto de las personas que componían aquella aula, y entre esas hojas había al menos cien fotografías. En ese momento cerró sus ojos y dejó su mente en blanco. Entonces comenzó a rememorar todo lo que habían visto sus ojos desde momentos antes de entrar en el aula. Anduvo por los pasillos, fue fijándose en la numeración que había encima de cada puerta hasta que encontró la número seis. Entonces entró y vio a su derecha una clase llena de pupitres con personas sentadas, los instructores estaban de pie a su izquierda. En ese preciso instante, el celebro de Vega empezó a escrutar al resto de los aspirantes, todos parecían tener el mismo patrón, ni demasiado altos ni demasiado bajos, ninguno era demasiado delgado ni tenían kilos de más, no demasiado musculados, pero tampoco enclenques, ni extremadamente jóvenes ni demasiado mayores, sin tatuajes ni piercings, parecía como si hubiesen elegido a los aspirantes que pudiesen pasar fácilmente desapercibidos entre una multitud. 
 
      
 
    De repente le vino a la cabeza una técnica que podría funcionar, la técnica del descarte. Comenzaría descartando de entre esas fotografías las personas que sabía seguro que no se encontraban en el aula. Era fácil, había fotografías de personas de mediana edad, mujeres con excesivo maquillaje y sujetos con cortes de pelo estrambóticos. El joven aspirante comenzó a tachar los retratos de los individuos que no había visto nunca. Luego continuó con los candidatos con los que se cruzó en la primera prueba en la central de CNI y que se habían quedado en el camino. La agente Esperanza miraba extrañada el método utilizado por Adrián. 
 
      
 
    —¡Tiempo! —gritaba la misteriosa agente anunciando el final de la prueba— Por favor, deje el bolígrafo en la mesa e introduzca las hojas en el sobre. 
 
      
 
    —A sus órdenes. He tachado las fotografías de las personas que no se encontraban en el aula. Los catorce retratos que quedan sin tachar corresponden con los demás aspirantes que, junto a mí, asistieron a la presentación —comentaba Adrián con la seguridad de un alumno que se presenta a un examen sabiendo todas las respuestas de antemano. 
 
      
 
    —Muy bien. Veremos si su memoria no le falla aspirante. —decía la agente Esperanza mientras recogía el sobre y abandonaba la habitación. 
 
      
 
    Cuando Adrián salió del aula, se cruzó en los pasillos al resto de candidatos. Parecían tener todos cara de preocupación. Se miraban entre sí como si buscasen entre sus rostros las respuestas correctas a un examen final. Todos parecían estar estresados y sin ganas de continuar. Pero Adrián se encontraba tranquilo. Tras ver a sus compañeros estaba seguro de haber elegido correctamente. Abandonó el edificio y se dirigió a su habitación. 
 
      
 
    El día había sido largo, pero por primera vez en mucho tiempo, Adrián Vega estaba convencido de que estaba en el lugar indicado. Se sentía como si aquel trabajo hubiese sido diseñado especialmente para él. Tenía la extraña sensación de poseer un talento innato para este tipo de pruebas, una habilidad latente que por fin comenzaba a desarrollar. Pero no quería cantar victoria todavía, la semana iba a ser larga y cualquier cosa podía cambiar el curso de su suerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    El segundo día en aquella finca comenzaría de forma abrupta. El sonido estrepitoso de una sirena militar surgió en la madrugada como el aullido de un lobo perdido en la montaña. 
 
      
 
    —¿Pero qué demonios? Son las cuatro de la madrugada. 
 
      
 
    —¡ARRIBA ASPIRANTES! ¡Tenéis dos minutos para poneros ropa de deporte y salir a fuera! —voceaba el agente Carioca mientras atravesaba el pasillo de las habitaciones. 
 
      
 
    Adrián se levantó de la cama de un salto, y tras ponerse unos shorts y calzarse unas zapatillas de deporte, se dirigió apresuradamente al exterior del edificio. Por el pasillo, varios aspirantes salían a toda prisa chocándose unos con otros, parecía una carrera de obstáculos en el que perdía quien llegara el último. 
 
      
 
    —¡TIEMPO! 
 
      
 
    En el lugar aún faltaban varios candidatos. Pasaron unos segundos y uno de los aspirantes salió del edificio; unos segundos después, otros dos candidatos hicieron lo mismo casi a la vez. 
 
      
 
    —Aspirante Carlos, aspirante Antonio, aspirante Vanesa; han llegado ustedes fuera de tiempo. Esto es solo un aviso, la próxima vez que ocurra quedarán fuera del proceso. ¿Han entendido? 
 
      
 
    Los tres aspirantes asintieron con la cabeza mostrando aún síntomas de somnolencia. 
 
      
 
    —¡NO OS OIGO! ¡HABÉIS ENTENDIDO! —gritaba en agente Carioca con cara de pocos amigos. 
 
      
 
    —¡Sí, señor! —respondían los candidatos alzando la voz con la misma sincronización que un coro de iglesia. 
 
      
 
    —Bien. Comenzaremos la mañana con un paseo por la montaña. Una horita de carrera continua campo a través nos servirá de calentamiento. 
 
      
 
    El agente Carioca emprendió el camino a paso ligero. Los aspirantes siguieron al instructor intentando alcanzar su ritmo. La musculatura de los aspirantes no se había despertado todavía y les costaba un sobreesfuerzo mantener esa velocidad. Salieron de la base y comenzaron a recorrer un tenebroso páramo en plena oscuridad, con la luna menguante como única fuente de luz que les serviría para vigilar sus pasos. 
 
      
 
    —No os preocupéis si no veis nada ahora. En unos minutos vuestros ojos se acostumbrarán a la oscuridad. —comentaba el instructor que parecía oler la preocupación de los aspirantes. 
 
      
 
    Pero era cierto, segundos después los ojos de los aspirantes se adaptaron a la oscuridad y comenzaron a ver los detalles del camino con la misma claridad que la de un atardecer en otoño. Ahora corrían a través del monte sin miedo a tropezar o a caer. 
 
      
 
    El recorrido fue arduo, con varias subidas y bajadas, pero Adrián Vega ya había entrado en calor y estaba disfrutando del trayecto. La cara desencajada de algunos de sus compañeros dejaba patente que hacía varios años que no realizaban ningún esfuerzo aeróbico. Al acabar la carrera, el agente Carioca los llevó a la zona de entrenamiento. Pista América, varias barras de dominadas, cuerdas atadas a vigas, aquello parecía una especie de campo de concentración para prisioneros. Lejos de ser evaluado su esfuerzo físico, parecía que con esos ejercicios querían probar la fortaleza mental de los aspirantes. 
 
      
 
    Una buena ducha después de un entrenamiento matutino relajaría los músculos de Adrián Vega y lo prepararía para la siguiente prueba. Los instructores reunieron a los aspirantes para impartir las instrucciones referentes a la misma. 
 
      
 
    —Aspirantes, la siguiente prueba es bastante sencilla y sirve para evaluar vuestra capacidad espacial. Seréis llevados a un lugar urbano, puede ser un pueblo, una aldea o similar. Vuestra misión consistirá en trazar un plano a mano alzada del municipio en cuestión, incluyendo los nombres de las calles y los puntos de interés. Deberéis llevarlo a cabo lo más concreto posible. 
 
      
 
    En la mente de Adrián, esa prueba no parecía tener la misma dificultad que las anteriores. Tal vez lo peor había pasado ya. 
 
      
 
    Los aspirantes fueron llevados a un pequeño pueblo a unos treinta minutos de la base y fueron repartidos en distintos puntos del mismo. Sin más recursos que lápiz y papel, el aspirante Vega debía diseñar un plano de aquel lugar, para lo cual tenía sesenta minutos exactos. Comenzó a trazar la calle en la que se encontraba, y fue avanzando. Los nombres de las vías estaban anunciados en placas metálicas colocadas en las paredes de los edificios de cada cruce. Mientras avanzaba contaba sus pasos para hacerse una idea de la longitud recorrida. La plaza del pueblo a la izquierda, varios bares y restaurantes, un par de bancos y farmacias, una pista de frontón en la entrada del municipio. Progresando con velocidad podría terminar el plano a tiempo. 
 
      
 
    El tiempo había concluido y los instructores circulaban con una gran furgoneta a modo de minibús recogiendo a los aspirantes. Adrián entregó el plano que había realizado al agente Smart y este lo puso encima del montón sin apenas mirarlo. 
 
      
 
    El vehículo no parecía dirigirse a la Base, sino a un pueblo contiguo y se detuvo enfrente de una gran tienda de antigüedades y objetos de segunda mano. 
 
      
 
    —Esta será la última prueba del día, prueba de memoria. Tendrán que entrar en esa tienda y memorizar con todo lujo de detalles cada objeto que se haya expuesto, tamaño, color, dónde se encuentra, etc. Al llegar a la base se le pedirá que los describan. En cinco minutos deberán estar sentados en el mismo sitio que se encuentran ahora. El tiempo comienza, ¡ya! 
 
      
 
    Los aspirantes abrieron la puerta del vehículo y se dirigieron al interior de la tienda sin dilación. Tras saludar al dependiente se posicionaron directamente frente a los estantes de exposición. Decenas de objetos de todo tipo se exhibían a la venta para captar al posible comprador. Adrián visionó a su alrededor buscando un patrón en todo aquello. Los objetos de valor estaban en vitrinas a la entrada, los objetos más grandes y pesados se encontraban en los estantes inferiores. Parecía fotografiar uno a uno los artículos a la venta, pera era casi imposible recordarlo todo. 
 
      
 
    El tiempo se agotaba y varios de los candidatos se dirigieron a la furgoneta para no correr el riesgo de ser descalificados. Adrián aguantó hasta el último momento intentando memorizar todo aquello. 
 
      
 
    —¡Tiempo! Parece que estáis todos. Volvamos a Base para terminar con la prueba. 
 
      
 
    El vehículo inició su marcha y los aspirantes intentaban retener la información de los objetos el máximo tiempo posible. El calor era agobiante a bordo de ese microbús y los instructores no parecían tener la intención de encender el aire acondicionado. Quizás eso era parte de la prueba, incomodar a los aspirantes para desestabilizarles emocionalmente. 
 
      
 
    La noche alcanzó aquella finca antes que los candidatos. A su llegada al aula, unos cuestionarios les esperaban encima de cada una de las mesas. Una vez estuvieron todos sentados, el agente Carioca dio la autorización de comenzar. Preguntas como: ¿cuántos relojes había?, ¿Cuál era el objeto más grande?, ¿cómo se llamaba la tienda?, o ¿de qué color era la camiseta del dependiente?, parecían desmoralizar a los aspirantes. Adrián cerró sus ojos y comenzó a extraer toda la información retenida en sus retinas. Como por arte de magia comenzó a contestar todas esas preguntas sin dudar ni un solo momento. 
 
      
 
    El agente Smart anunció el final de la prueba y recogió los formularios. 
 
      
 
    —Aspirantes, el día ha sido largo e intenso y os merecéis un descanso; pero antes la agente Esperanza os repartirá a cada uno lápiz y papel. Vuestra tarea ahora será repetir el mapa que habéis realizado hace unas horas, incluyendo el nombre de las calles, sitios de interés, etc. 
 
      
 
    —¿Qué? —decía una voz de fondo que parecía no estar preparada para eso. 
 
      
 
    Los candidatos se miraron entre ellos mostrando su cansancio e insatisfacción. Era tarea imposible recordar toda aquella información. Esta vez el aspirante Vega no estaba tan seguro de poder superar la prueba. Comenzó a alzar el mapa en el papel, comenzando por los puntos y nombres que recordaba, para continuar con lo que había olvidado. 
 
      
 
    Una voz anunciaba que el tiempo había concluido. El plano que había dibujado Adrián parecía bastante presentable en comparación con los trazos que habían garabateado algunos de sus compañeros. Una vez más había salvado los muebles. 
 
      
 
    —Pues ya hemos terminado, por lo que os podéis retirar a vuestros aposentos a descansar, 
 
      
 
    Los aspirantes se levantaron de sus mesas y cuando iban a comenzar a salir, el agente Smart interrumpió sus pasos. 
 
      
 
    —... pero antes, y como sabemos que no hay televisión ni ninguna fuente de distracción en vuestras habitaciones, la agente Esperanza os entregará unos ejemplares de una novela a cada uno para que leáis algo antes de dormir. 
 
      
 
    Cada candidato recogió la copia de su libro. Adrián hizo lo propio. Una novela histórica de más de quinientas páginas. No era la lectura que hubiese elegido, pero no estaba mal. —por fin algo de hospitalidad— pensó mientras caminaba hacia la puerta. 
 
      
 
    —¡Ah!, se me olvidaba. Mañana a primera hora tendréis un examen de literatura sobre la novela que os acabamos de dar. Os sugiero que terminéis su lectura antes del amanecer. 
 
      
 
    Lo que parecía amabilidad, no era otra cosa que una trampa más. Querían poner a prueba el aguante de los aspirantes. Aquella iba a ser una noche bastante larga, después de todo, no se trataba de unas vacaciones y aquello no era un resort para el descanso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    La noche se hacía interminable. Tumbado en la cama de la humilde habitación, Adrián hacía lo posible por leer lo más rápido a lo que daban sus ojos, pero aquella novela estaba repleta de datos históricos, fechas y hazañas difíciles de recordar. Después de unas horas, el aspirante a espía pasaba página tras página sin enterarse demasiado bien de lo que estaba leyendo. La fatiga hacía mella en él. 
 
      
 
    La luz del amanecer asomaba por la ventana como un tímido felino que se acerca a la puerta de su hogar para saber quién entra. Página 367, era imposible acabar la novela a tiempo. Comenzó a pasar las páginas con velocidad, intentando fijarse solo en los conceptos más importantes. — ¡Hasta aquí hemos llegado! Profirió en voz alta el agente. Estaba agotado y debía descansar algo antes de afrontar un nuevo día de duras pruebas. Apagó el flexo y se tendió en la cama, quedándose dormido al instante. 
 
      
 
    El grito de una sirena militar le despertaba sobresaltado. Según el reloj de pared de su alcoba, había dormido la friolera de una hora y media. Ese lapso de tiempo no es suficiente para que el cuerpo humano descanse correctamente, pero Adrián parecía encontrarse mucho mejor que la noche anterior, al menos había desconectado su mente durante un rato de aquel lugar surrealista. 
 
      
 
    Sin perder ni un momento entre aquellas sábanas, se levantó de un movimiento para comenzar su jornada.  Abrió la puerta de su habitación para comprobar como sus compañeros abarrotaban el pasillo dirigiéndose hacia el exterior. Sin pensarlo dos veces, Adrián cerró la puerta de su habitación y se unió a la muchedumbre. Más de una docena de personas a medio vestir y con cara de haber pasado una noche toledana circulaban por los pasillos como presos arrastrándose por el corredor de la muerte. 
 
      
 
    En el exterior los tres instructores aguardaban a los aspirantes con impaciencia, contándolos uno a uno según iban saliendo. 
 
      
 
    —Bien. Veo que han aprendido la lección. —decía el agente Jefe con cara de satisfacción— Ahora que están todos comenzaremos la jornada con una sesión de relajación en nuestro balneario. El agente Carioca os acompañará a los vestuarios y os entregará un bañador de vuestra talla. 
 
      
 
    En fila y en completo silencio, los aspirantes siguieron al rudo agente. Un ceñido bañador por persona fue lo único que encontraron en una sala que parecía de todo menos un vestuario. Tras cambiarse salieron de nuevo al exterior para comprobar como lo referido por Jefe como una sesión de balneario, en realidad era un nuevo entrenamiento físico en la piscina al aire libre cuyas aguas parecían haber tenido tiempos mejores. 
 
      
 
    —¡Todos al agua! ¡Quiero que todos ustedes comiencen a nadar a crol, no los quiero ver parados! 
 
      
 
    —¿Cuántos largos hacemos? — preguntaba el recluta conocido como Antonio, quien parecía estar familiarizado con el noble arte de la natación. 
 
      
 
    —¡Hasta que yo les diga que paren no paran! ¡Entendido! —respondía el agente Carioca con malas pulgas. 
 
      
 
    Todos los aspirantes se lanzaron a la piscina y comenzaron a chapotear. El agua estaba helada, pero tras unas brazadas la sensación de frío comenzaba a desaparecer. Unos iban más rápidos y otros más lentos. Algunos aprovechaban el laxo de tiempo de cambiar de dirección para coger aire agarrados al bordillo, lo cual les costó a más de uno una buena reprimenda del estricto instructor. 
 
      
 
    Tras media hora nadando sin parar, uno de los aspirantes se dirigió a las escaleras metálicas de la piscina y salió para asombro del resto. Otro de los aspirantes siguió los pasos de este. No estaban acostumbrados a realizar ese ejercicio y por más que lo intentaban no podían continuar nadando. 
 
      
 
    —Recojan sus cosas, un coche los llevará de vuelta al calor de sus hogares. —decía el agente Carioca sin remordimientos. 
 
      
 
    Esto iba en serio, el resto de aspirantes recuperó la concentración y continuaron con el ejercicio. 
 
      
 
    —¡Tiempo! ¡Todos fuera del agua! Una ducha y a desayunar. 
 
      
 
    La prueba había concluido. Después de más de una hora nadando de un lado al otro de la piscina, los aspirantes salían de aquel longevo estanque algo aturdidos. 
 
      
 
    Durante el desayuno se corrió el rumor de que uno de los aspirantes a cadetes era en realidad un topo. Un espía infiltrado entre ellos para comprobar que se cumplían las cuatro reglas del Jefe. El ambiente se tornó enrarecido. Nadie se fiaba de nadie. El silencio se adueñó de aquel comedor, cualquiera podría ser el enemigo. 
 
      
 
    Terminado el descanso, tocaba examen de literatura. Alguno de los reclutas temblaba de los nervios, pero Adrián se encontraba bastante calmado. Aquel plomo de libro se hacía infumable para cualquier mente privilegiada, y más aún para reclutas que llevaban varios días maratonianos repletos de pruebas que parecían no acabar nunca. Con las herramientas y el nivel de dificultad, la organización no podía esperar mucha calidad en las respuestas de dicho examen. 
 
      
 
    El agente Smart hizo su aparición en el aula y se dirigió a ellos. 
 
      
 
    —Buenos días, damas y caballeros. Espero que hayan descansado sus mentes para el día de hoy, pues va a ser bastante exigente. ¿Qué tal la mañana en el balneario? Veo que alguno de ustedes ya no está entre nosotros. —comentaba el agente con aire retórico —Bien, comencemos con la prueba. Como sabrán, el fabuloso libro que se les entregué ayer consta de un total de cincuenta y cinco capítulos. Os iré llamando uno a uno, elegiré un capítulo al azar y su tarea será exponer al resto de sus compañeros la parte del libro seleccionada con todo lujo de detalles. Cada exposición no deberá durar menos de veinte minutos, que yo cronometraré convenientemente. ¿Alguna pregunta? —los aspirantes se miraban entre ellos con gesto de desesperación. —Como veo que todo está claro comenzaremos con las exposiciones. La primera en exponer será la aspirante Elena. Por favor, levántese y venga aquí delante. —la pobre aspirante se levantó y se dirigió a la parte delantera de la clase. —Bien, háblenos de lo acontecido en el capítulo veintiocho, titulado: Camino a la Meca. Su tiempo de exposición comienza en este mismo instante. —decía el agente Smart mientras activaba su cronómetro. 
 
      
 
    —Pues… el capítulo de… camino a la Meca… eh… 
 
    Su cara desencajada era como un poema difícil de pronunciar. Los nervios se apoderaron de la joven aspirante bloqueando su mente. Un profundo silencio se adueñó de los oídos de todos los asistentes. Aunque solo se trataba de unos segundos, en la mente de la recluta se hicieron décadas. El hábil instructor acabaría con su calvario rompiendo el mismo. 
 
      
 
    —¡Pero bueno! ¡No me diga usted que no ha leído el libro! ¿Qué ha estado haciendo usted durante toda la noche? Puede sentarse. —ordenaba el instructor mientras realizaba anotaciones en su cuaderno. 
 
      
 
    Uno a uno, los aspirantes fueron saliendo a la palestra, alguno de ellos más acertados que otros. Las explicaciones de algunos de ellos hacían recordar a Adrián detalles olvidados de lo que había leído y los nervios comenzaban a aflorar en su cabeza. —¿Por qué no me tocará de una vez? —se preguntaba a sí mismo el agente de policía con aspiraciones a espía. Parecía que le habían dejado para el final. 
 
      
 
    —Y, por último, por favor, aspirante Adrián. Quiere usted honrarnos con su presencia en este improvisado escenario. 
 
      
 
    Era su turno, con paso firme y decidido se dirigió a la parte frontal del aula y encaró a sus compañeros, los cuales acusaban el cansancio y el estrés creado por este tipo de insólitas situaciones. 
 
      
 
    —Háblenos del capítulo cincuenta y cinco, el desenlace de la historia. Su tiempo empieza a contar desde este mismo momento. 
 
      
 
    El capítulo cincuenta y cinco era el último capítulo del libro. Adrián dudaba si aquello había sido mala suerte o algo premeditado. Era imposible leerse el libro completo en una sola noche, o al menos después de llevar varios días de pruebas que se entrelazaban apenas sin descanso. Pero el joven aspirante no tiraría la toalla. 
 
      
 
    —El capítulo cincuenta y cinco, me alegro de que me haga esa pregunta, pero primero me gustaría analizar la hegemonía de los personajes, por un lado, tenemos a Remo… 
 
      
 
    Adrián quería ganar tiempo y comenzó analizando los detalles que iba recordando durante la noche anterior, pero también los aportados por sus compañeros durante sus exposiciones, introduciendo los pros y los contras de sus acciones y entrelazando las pinceladas de palabras que recordaba haber ojeado del final del libro. Aunque sus compañeros no parecían prestarle mucha atención, él continuaba con su presentación con entusiasmo. Continuó expresando sus conclusiones y como por arte de magia el instructor le informaba de que ya habían pasado los veinte minutos. 
 
      
 
    —Muy bien puede sentarse Adrián, buen trabajo. 
 
      
 
    La tensión liberaba peso en el cuerpo del recluta, haciéndole casi flotar. 
 
      
 
    —Bien, aspirante Elena, aspirante Manuel y aspirante Santiago. Sus presentaciones han sido francamente deficientes, pero les voy a dar una última oportunidad. ¿Cuál de ustedes quiere salir aquí y exponer con sus propias palabras lo que acaba de presentar su compañero, el aspirante Adrián? 
 
      
 
    Los tres aspirantes se miraron entre sí. Ninguno parecía haber estado prestando atención a la exposición de Adrián. Todos parecían haber estado demasiado ocupados autocompadeciéndose por su mala actuación. Tras unos segundos, el agente Smart volvería a hacer uso de la palabra. 
 
      
 
    —Ya veo que no hay voluntarios. Por favor, los tres aspirantes que he nombrado deben abandonar el aula y dirigirse a sus habitaciones para recoger sus cosas. Avisaré a un vehículo para que los lleve de vuelta a sus vidas. 
 
      
 
    Aquella aventura había terminado para ellos. Pero había una cosa que había quedado clara, en la vida de un espía, perder la concentración podría costarles la vida, por lo que los instructores ponían un especial énfasis en ello. No importaba el cansancio, ni las horas que lleves sin dormir, un buen agente de inteligencia debe estar siempre alerta y prestar atención a lo que le rodea. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    La noche transcurrió con normalidad. Tras la llamada telefónica de cinco minutos para comprobar que su familia seguía bien, Adrián se fue a descansar. Por fin podrían dormir una noche del tirón, sin tareas, ni alarmas que suenan en mitad de la noche, simplemente relajarse y prepararse para un nuevo día. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, el aspirante empezaba su día lleno de energía. Se sentía satisfecho de los resultados obtenidos hasta ese momento. Se estaba descubriendo a sí mismo. Nunca habría pensado que era capaz de superar todos esos obstáculos sin tener grandes problemas. Se sentía como un pájaro que acababa de descubrir que, con tan solo un movimiento de sus alas, podía levantar el vuelo. 
 
      
 
    Tras desayunar, los aspirantes fueron reunidos en la explanada de la Base. Varios vehículos con cristales tintados y aire diplomático aguardaban allí. Los instructores estaban comentando algo entre ellos lo suficientemente bajo como para que nadie adivinara lo que estaban diciendo. 
 
      
 
    La agente Esperanza estaba especialmente guapa aquella mañana. Unos vaqueros ajustados realzaban su figura dejando adivinar su cuerpo atlético. Con gafas de sol y el pelo recogido parecía estar preparada para la acción. Los aspirantes estaban impacientes por saber qué pruebas les depararía esa mañana. Los instructores terminaron la conversación como llegando a un acuerdo y el agente a cargo conocido como Jefe se aproximó a los expectantes reclutas. 
 
      
 
    —Buenos días aspirantes. Espero que hayan descansado bien. Hoy necesitamos que tengan todos sus sentidos al cien por cien. Les espera una prueba de conducción. Cada uno de ustedes irá con uno de nuestros instructores, quien les guiará y les irá dando instrucciones. Estén atentos y hagan todo lo que se les dice. Aspirante Antonio, usted irá con el agente Carioca. Aspirante Marta, usted con el agente Smart. Aspirante Adrián, seguirá las órdenes de la agente Esperanza. Y por último aspirante Sandra vendrá conmigo. El resto de ustedes esperarán en el aula a que se les llame. 
 
      
 
    El joven aspirante se aproximó a la agente Esperanza. Por un lado, hubiese preferido que le hubiese tocado cualquier otro instructor, algo en aquella mujer le hacía perder la concentración, pero por el otro, se alegraba de tener la oportunidad de pasar algún tiempo con ella. Quizás esa era una buena oportunidad para conocerla mejor. 
 
      
 
    —Suba al coche recluta —dijo la agente Esperanza de forma tajante. 
 
      
 
    Adrián se introdujo en el vehículo ocupando el asiento del conductor, se puso el cinturón y colocó los espejos retrovisores a la espera de instrucciones. La agente Esperanza se sentó en el asiento del copiloto y sacó de la guantera un cuaderno y un bolígrafo. 
 
      
 
    —Arranque. 
 
      
 
    Adrián giró la llave del contacto, arrancó el vehículo y emprendió la marcha. El bólido salió de las instalaciones y comenzó a serpentear por las insinuantes carreteras que bordean aquella zona montañosa. 
 
      
 
    —Te seré sincera. Creo que tienes una gran capacidad para este trabajo, pero no te lleves a engaño, si no pasas esta prueba no dudaré en proponer tu expulsión. —decía de forma amenazante la agente Esperanza. Parecía querer dejar claro que no iba a tener ningún tipo de trato de favor. —¡Salga a la autovía! 
 
      
 
    Adrián concentraba todos sus esfuerzos en la actividad que estaba realizando. 
 
      
 
    —Ahora quiero que vaya lo más rápido que pueda. Aceleré a todo lo que dé el vehículo. 
 
      
 
    —Esto va a ser divertido. —contestaba el ávido aspirante. 
 
      
 
    Pisó a fondo el acelerador y el motor empezó a rugir como una manada de tigres hambrientos. Todos los caballos de potencia de aquel sedán comenzaban a galopar sincronizadamente. El recluta agarró el volante con fuerza mientras la adrenalina fluía por su cuerpo a borbotones. Tras posicionarse en el carril izquierdo, comenzó a adelantar al resto de vehículos de la vía como si estuviesen parados. 
 
      
 
    —Muy bien, recupere la velocidad de crucero y póngase en el carril derecho. 
 
      
 
    Adrián redujo la velocidad colocándose a su derecha con el resto de los vehículos. 
 
      
 
    —Ha estado bien. ¿Repetimos? —comentaba el motivado aspirante en tono de humor. 
 
      
 
    —Dígame recluta, ¿a cuántos vehículos ha adelantado? 
 
      
 
    —Creo que a cinco. —respondía dubitativo. 
 
      
 
    —¿Cree que a cinco o afirma que a cinco? 
 
      
 
    —Afirmo que a cinco. —respondía de forma contundente. 
 
      
 
    —Bien, descríbalos. 
 
      
 
    —Pues, eh… El primero era un camión de mercancías tipo tráiler de color azul, el segundo si no me equivoco era un Opel Corsa de color rojo conducido por una mujer, y… también un Renault Laguna gris metalizado, y por último dos furgonetas de reparto amarillas, probablemente de la empresa DHL que iban una detrás de la otra. 
 
      
 
    —Muy bien. —respondía la instructora mientras que anotaba algo en su cuaderno. —Dígame al menos una de las matrículas de esos vehículos. 
 
      
 
    Adrián se quedó en blanco. 
 
      
 
    —¿Me lo está diciendo en serio? Es imposible quedarse con el número de placa de matrícula conduciendo a esa velocidad. 
 
      
 
    —4262 Bravo, Papa, Romeo. 2244 Golf, November, Papa. 5720 Hotel, Whisky, Lima… —la agente Esperanza reprodujo una a una el número de placa de aquellos vehículos. En esos momentos Adrián no sabía si estaba diciendo números de placa al azar sabiendo que él no podría comprobarlos o si realmente esa mujer era tan buena como parecía. —Tiene que estar más atento agente Vega, un dato como ese, aunque parezca superficial, puede resultar determinante, puede ser la diferencia entre el éxito o el fracaso de una misión. 
 
      
 
    —Pues me parece que nos están siguiendo. —comentó Adrián mientras miraba por el retrovisor. —el Mercedes oscuro con dos varones en su interior. Parece que no nos pierden de vista. 

       
 
    La agente esperanza echó un vistazo a su reloj y anotó algo en su cuaderno. 
 
      
 
    —Impresionante. Se ha percatado usted antes de lo esperado. Ok, piérdalos. Le advierto que no va a ser fácil. —ordenaba la misteriosa agente mientras parecía prepararse en su asiento para lo que le venía encima. 
 
      
 
    —Eso está hecho. ¡Agárrese! 
 
      
 
    Adrián aceleró de forma repentina, observando desde el retrovisor que el vehículo que le perseguía hacía lo mismo. La autovía pasaba a su alrededor con velocidad, experimentando un efecto túnel. El coche que le perseguía iba pegado a su parte trasera como pidiéndole paso. Estaba todo pensado, el vehículo de atrás era a todas luces mucho más rápido que el pilotado por Adrián. Intentar perderles por velocidad no era la mejor opción. El joven aspirante decidió tomar el primer desvío para salir de la autovía e improvisar. Sus perseguidores seguían los movimientos de Adrián paso a paso, como si supieran de antemano lo que iba a hacer. Primera rotonda recta, segunda rotonda a la izquierda, no era fácil dar esquinado a aquella gente, no había duda de que eran pilotos muy experimentados. 
 
      
 
    —¿Qué le pasa aspirante? ¿No ha entendido lo que tiene que hacer? —comentaba la instructora como animándole a probar algo nuevo. 
 
      
 
    Estaba claro que tenía que cambiar de táctica. Ante situaciones extremas, medidas extremas. Cuando abordó la siguiente rotonda, el agente Vega pegó un frenazo en seco mientras se colocaba en la parte interior de la misma. Sus perseguidores cambiaron de carril bruscamente para no colisionar con el vehículo del aspirante. En ese momento, Adrián manipuló la palanca de cambios y abrió gas, comenzando el vehículo a moverse marcha atrás dando vueltas a la rotonda en círculos. Sus perseguidores parecían desconcertados mientras evitaban la trayectoria del vehículo de Adrián. De un certero volantazo, el recluta enderezó el vehículo realizando un sonoro trompo, emprendiendo la marcha hacia delante por la misma vía por la que había venido, comenzando a circular en dirección prohibida. Sus perseguidores hicieron la rotonda y tomaron la misma vía que el aspirante en dirección contraria. Con aquella maniobra, Adrián había ganado unos segundos, pero era cuestión de tiempo que el vehículo más rápido se volviera a poner a su altura. Tras pasar una estación de servicio, Adrián ejecutó un giro brusco, introduciéndose de manera fulminante en un túnel de lavado. El aspirante apagó el motor y esperó, todo se tornó en silencio, se había jugado la prueba a una carta. De repente, el sonido de un coche de carreras hacía su aparición para en unos segundos desvanecerse en la lejanía. Habían pasado de largo. 
 
      
 
    —Parece que su alocada maniobra le ha salido bien. Le felicito. —comentaba la bella agente mientras hacía anotaciones. —Por último, ¿sabría decirme el número de placa de matrícula del vehículo que nos seguía? 
 
      
 
    —Por supuesto, 7032 Lima, Romeo, Juliet. Mercedes clase E Coupé, creo que es el modelo de 265 CV, color gris metalizado. Dos varones en su interior. El conductor, un varón de unos 45 años de edad aproximadamente, pelo castaño y corto, de complexión atlética y con barba de tres días. El copiloto, un varón algo más mayor, puede que unos 53 o 54 años. Pelo canoso y complexión fuerte. Si no me equivoco iba dando instrucciones al conductor. 
 
      
 
    La agente Esperanza comenzó a escribir algo en su cuaderno mientras lo ocultaba de tal forma que el aspirante no pudiera adivinar lo que estaba escribiendo. 
 
      
 
    —Arranque el motor y vuelva a la Base. 
 
      
 
    Todo parecía haber ido bien, al menos las sensaciones de Adrián hasta el momento estaban siendo buenas. A la llegada, el joven aspirante se apeó del vehículo para dejar que uno de sus compañeros se subiera en él. Era su turno de descansar un rato en clase mientras el resto seguían con las pruebas. 
 
      
 
    El atardecer se dejaba notar en aquella Base secreta. Los aspirantes estaban reunidos todos de nuevo en la fría aula, esperando por nuevas instrucciones. La puerta se abrió y la comitiva de instructores se introdujo en la clase, poniéndose todos en una especie de formación que dejaba al Jefe en el medio de ellos. 
 
      
 
    —Buenas tarde aspirantes. Me complace comunicarles que hemos acabado con las pruebas de selección. Quiero darles la enhorabuena por los buenos resultados obtenidos. Este ha sido un grupo bastante bueno en términos generales. Ahora vayan a sus habitaciones y recojan sus cosas. En treinta minutos, unos vehículos os llevarán de vuelta a la civilización. Muchas gracias y buena suerte. 
 
      
 
    —Disculpe Jefe. Entonces, ¿hemos pasado las pruebas? —preguntaba uno de los aspirantes. 
 
      
 
    —En principio sí. Estén tranquilos. Nosotros remitiremos nuestras evaluaciones al tribunal calificador, y ellos serán los responsables de comunicarse con ustedes para convocarles para realizar el curso de formación, todo ello claro está, dependiendo de la disponibilidad de las plazas que queden vacantes. —aclaraba el Jefe. —Ahora pueden abandonar el aula. 
 
      
 
    Los aspirantes se miraron entre ellos incrédulos y empezaron a sonreír. Adrián se percató de que, tras una semana en aquella Base, era la primera vez que veía la sonrisa de alguno de sus compañeros. La tensión había pasado y dejaba paso a la parte más amable de aquellos jóvenes. Después de una sesión de abrazos y palabras de despedida, tocaba empacar sus cosas. Los instructores habían distribuido a los aspirantes en tres personas por vehículo. Adrián acomodó su mochila en el maletero de la furgoneta que le había tocado y tomó asiento. El aspirante Antonio y la aspirante Sandra hicieron lo mismo. La noche dejaba ver un perfecto cielo estrellado, y los aspirantes sentían que no habían estado tan relajados en toda su vida. La puerta de carruajes se abrió y los vehículos comenzaron a salir de la Base y encaraban el camino que les sacaba de aquel paraje inhóspito. Pero algo iba mal. Por algún motivo, el vehículo en el que iba Adrián no se movía. Con cara de circunstancias veía como las luces de los otros dos vehículos en los que iban el resto de sus compañeros se perdían en el horizonte. Los tres aspirantes se miraron entre sí mostrando su preocupación, momento en el que el conductor dijo: 
 
      
 
    —Perdonad chicos, pero he olvidado una cosa. Id un momento al aula y esperad allí. En un rato iré a recogeros. Podéis dejar vuestras cosas en el maletero. 
 
      
 
    Los aspirantes se miraron entre sí y siguieron las indicaciones de aquel agente. Algo olía mal en todo aquello. Al entrar al aula, se sorprendieron al ver como los instructores estaban esperándoles en silencio y con las luces encendidas. 
 
      
 
    —Bien. Como podréis imaginar, vosotros sois los últimos aspirantes que quedan. Deberéis de pasar aquí una noche más. En estos momentos unos interrogadores de la Central aguardan por vosotros. Tenéis que superar la última entrevista. Buena suerte. 
 
      
 
    El resto de los aspirantes iban ya de camino a Madrid sin saber que se habían quedado fuera, creyendo que todo había terminado y que pronto cambiarían sus vidas. Esperarían impacientes una llamada, una carta o un mensaje pidiéndoles ingresar en el Centro Nacional de Inteligencia, algo que nunca llegaría. 
 
   
  
 


      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Los instructores acompañaron a los aspirantes a diferentes habitaciones. Adrián fue guiado a un cuarto con poca iluminación y sin ventanas, lugar donde le aguardaban sentados dos agentes cuyos rostros mostraban un reflejo a medio camino entre seriedad y templanza. Descamisados y con las mangas remangadas, ojeaban detenidamente un gran taco de folios impresos depositado frente a ellos. 
 
      
 
    —Tome asiento. —le indicaba uno de los agentes. 
 
      
 
    El joven aspirante hizo lo propio y se sentó sin mover la silla de su posición inicial. 
 
      
 
    —Así que estudió usted en un colegio público, háblenos de ello. 
 
      
 
    Aquellos folios parecían contener información acerca de gran parte de la vida, tanto íntima como profesional, del agente de policía. Desde su expediente académico, hasta sus últimas búsquedas por internet, pasando por su lista de contactos, incluso disponían de fotografías de su pasado que no recordaba haberse tomado. La Ley de Protección de Datos parecía no tener jurisdicción entre aquellas paredes. 
 
      
 
    El interrogatorio fue bastante duro y los agentes que lo practicaban estaban a todas luces bien entrenados. Intentaban sacar cualquier cosa que se saliera de lo normal en la vida del brillante aspirante, nada se salvaba del escrutinio de los expertos interrogadores. Parecían querer detectar a toda costa cualquier defecto, por pequeño que fuera, para tener una excusa y retirar a Adrián del proceso. Este, tras la relajación que le provocó el pensar que por fin se dirigía a casa, y tras la decepción de saber que aún le quedaba un arduo día en aquellas instalaciones, sentía como si hubiera bajado la guardia ante aquellos púgiles y estuviera a punto de perder la contienda por K.O. técnico. El interrogatorio tenía toda la pinta de que iba a ser largo y tedioso, por lo que el aspirante decidió responder con sinceridad sin reflexionar en qué era lo que en realidad esas dos personas querían oír, después de todo, nadie es capaz de mentir tanto tiempo sin que se le note, y menos delante de dos agentes que parecían recién llegados de la base de Guantánamo. 
 
      
 
    Tras cinco horas de preguntas y respuestas, los persistentes interrogadores dieron su tarea por terminada, permitiendo que el joven aspirante se retirara a descansar a su sombría habitación. 
 
      
 
    Tendido en la cama, el joven aspirante se sentía de alguna forma forzado. Su más íntima privacidad había sido violada y se había visto obligado a contar a esos dos desconocidos cosas que no había contado a nadie, problemas con sus padres, deslices amorosos, errores del pasado, momentos angustiosos, todas esas experiencias que cada cual guarda ocultas en un pequeño cofre, en un lugar recóndito y aislado del fondo de su cabeza, esperando a no ser descubiertas y a no volver a ser recordadas nunca más, como un mal sueño al que deseas dejar en el olvido. De pronto y sin venir a cuento, un río de lágrimas se deslizó por las hendiduras de su cara. De forma súbita y sorpresiva, el llanto de un niño salió del cuerpo adulto de Adrián, liberando toda clase de sentimientos. ¿Qué le estaba pasando? ¿A caso ese interrogatorio le había servido a modo de terapia? Por primera vez en su vida había experimentado lo que una persona siente al ser interrogada. Pero no un interrogatorio policial en el que el detenido tiene toda clase de garantías legales, sino más bien el ejercido a un enemigo capturado en el campo de batalla. Adrián ocultó su cuerpo con las mantas y se colocó en posición fetal. No quería que nadie le viera en ese estado. Quién sabe si aquella habitación tenía algún tipo de cámara o dispositivo de vigilancia. La tarde ya había sido lo bastante humillante para él. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, el sonido de su puerta lo despertaría. Alguien estaba aporreándola insistentemente. Adrián se levantó rápidamente, y tras ponerse algo encima abrió la habitación para percibir el dulce perfume de la agente Esperanza. Con un traje de chaqueta y una falda ceñida, miraba a los ojos del aspirante con aire de complicidad. 
 
      
 
    —Buenos días agente Vega. ¿Cómo le fue ayer la entrevista? —preguntaba la atractiva agente. 
 
      
 
    Adrián no sabía si era una pregunta retórica o se trataba de una pregunta sincera. La miró fijamente, intentando vislumbrar qué sabían aquellos grandes ojos azules sin llegar a adivinarlo. El ruido del silencio hizo mella en sus oídos. Tras unos segundos, el aspirante contestaría a la pregunta. 
 
      
 
    —Bueno, fue… ¿cómo decirlo?... interesante. —respondía el joven aspirante. 
 
      
 
    —¡Vaya! ¿Interesante? No me esperaba esa respuesta. Recuerdo como si fuese ayer mi primer interrogatorio, salí llorando como una niña. —comentaba la agente Esperanza intentando aliviar la tensión que flotaba en el ambiente —Recoja sus cosas. Le llevaré personalmente a casa. 
 
      
 
    Por fin abandonaba esas instalaciones, al menos de momento. Durante el viaje de vuelta, la agente Esperanza parecía otra persona totalmente distinta. Ya no tenía ese aire marcial ni esos modales militares. Parecía tan solo una joven de su edad, hablando de cosas banales, como el resto de personas “normales”. Sus aficiones, sus gustos, los deportes que practicaba, incluso de su restaurante preferido del centro de Madrid. Sin entrar en detalles, la agente Esperanza comentaba como, gracias a ese trabajo, había tenido la oportunidad de viajar por el mundo haciendo lo que más le gustaba, y que ese trabajo le daba un sentido a su vida, ya que sacrificaba el bienestar individual para conseguir un bien mayor, el bienestar de la sociedad que la acogió en su infancia y que le enseñó los valores de los que hoy hacía gala. De alguna forma, tenía la oportunidad de devolver con sus servicios una parte de lo que le había entregado su país. 
 
      
 
    Tras despedirse, Adrián volvió a su domicilio esperando volver a verla algún día. Visitó a sus padres y amigos, y aprendió a valorar el sabor de la libertad; y también el de una buena cerveza artesana bien fría. Al día siguiente volvería al trabajo en su coche patrulla. Su compañero le reprendía por haber faltado tanto tiempo, ¿me he tenido que pagar mis propios cafés?, le comentaba a modo de burla. Las mismas calles atestadas de gente circulando de un lado para otro, tranquilas, sin preocuparse por los peligros que les acechan, sabiendo que estaban siendo protegidas. Pero algo había cambiado en la mente de Adrián, su cabeza no dejaba pasar ni un solo detalle. Un señor que se echaba la mano al bolsillo interior de la chaqueta, la joven que escribía algo en la pantalla de su smartphone, la señora que ojeaba disimuladamente lo que estaba escribiendo esa joven, el conductor que disimulaba cuando veía el coche patrulla pasando por su lado, los ojos tristes del que caminaba sin rumbo por la artería más importante de la ciudad… Todos esos detalles, invisibles antes para él, eran captados por su retina como información que debía ser procesada y analizada. Su cabeza había sido de alguna manera reprogramada durante las últimas semanas. Ya nunca sería la misma persona. 
 
      
 
    Los días pasaron y la vida parecía haber vuelto a la normalidad, todo parecía estar en orden y la rutina daba tranquilidad a su vida bien ordenada. De repente, una llamada le sacaría de su estado transitivo. Una extensión con demasiados números, tenían que ser ellos. Tras coger aire, el joven agente de policía respondió al teléfono. 
 
      
 
    —¿Adrián Vega? Es un honor comunicarle que ha sido seleccionado para realizar el curso de formación del CNI. En breve le enviaremos un correo electrónico con las instrucciones que debe de seguir. Un saludo. 
 
      
 
    Ya era una realidad. Las dudas que le invadían se disiparon como una pastilla efervescente en un vaso de agua bien fría. Había conseguido su objetivo. Quién sabe las aventuras que le depararía el futuro en su nuevo estilo de vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    El periodo de formación pasó más rápido de lo esperado. Los meses de entrenamiento dieron sus frutos y el agente Vega se convirtió en un experto en técnicas operativas de inteligencia. Aprendió los secretos del arte de la mentira y de la distracción. Perfeccionó sus habilidades en artes marciales y en diferentes lenguas extranjeras. Las técnicas de infiltración y de persuasión ya no tenían secretos para él. Se convirtió en un verdadero agente operativo a la espera de que le fuera asignada su primera misión. 
 
      
 
    Su mundo había cambiado. Las habilidades policiales que tanto trabajo le había costado desarrollar no servirían de mucho en su nuevo cometido. Un policía, por lo general, tiene que dejarse ver, la presencia policial resuelve un gran porcentaje de los problemas diarios de la sociedad. La prevención del delito es uno de los pilares fundamentales de la seguridad ciudadana y, para ello, la figura del agente uniformado debe estar presente en las calles. Sin embargo, ahora todo había cambiado, la función de un agente operativo de inteligencia era ver sin ser visto, obtener información sin ser detectado y, lo más importante, nadie debe saber a qué te dedicas. Es una vida en las sombras, un fantasma para el ojo de la sociedad. Nunca tendrá una felicitación pública ni una palmadita en la espalda; nunca recibirá una medalla, ataviado con su flamante uniforme de gala y en presencia de sus seres queridos. La satisfacción personal irá por dentro. La sensación reconfortante del trabajo bien hecho y el orgullo interno de saber que estás haciendo un gran servicio para con tu país es la única gasolina que dará energía a su espíritu para seguir adelante por la senda de la incertidumbre. 
 
      
 
    Un mensaje encriptado a su nuevo teléfono móvil proporcionado por la Central le haría saber que su primera misión le estaba esperando. Una reunión en el cuartel general le haría conocedor de los detalles de la misma. 
 
      
 
    Impaciente y nervioso, se presentó a las ocho de la mañana en la Central. En la puerta, el personal de seguridad ataviado con ropas negras de los pies a la cabeza, con chalecos antibalas y fusiles de asalto, dejaban pasar al agente Vega tras revisar su tarjeta de identificación. La escena parecía sacada de una película de acción, pero era real, había conseguido entrar en las entrañas del cuerpo más desconocido de la seguridad nacional. Otro agente le estaba esperando en la puerta para guiarle hacia el lugar donde se iba a celebrar la reunión. 
 
      
 
    —Buenos días agente Vega, le estábamos esperando. Mi nombre es Joaquín, pero aquí me conocen como el agente Morales, mucho gusto. Por favor, sígueme. El jefe de operaciones nos está esperando. 
 
      
 
    Adrián siguió a su compañero a través de diversos pasillos hasta llegar a una sala de reuniones, en su interior se podían oír varias voces discutiendo. El agente Morales tocó a la puerta usando sus nudillos para acto seguido abrir la misma y entrar al interior de la sala. De aspecto señorial y elegante, aquella habitación parecía haber albergado reuniones importantes con importantes políticos y jefes de Estado. Una gran mesa de madera de lo que parecía ser roble, sillones de piel, cortinas estilo clásico y cuadros bélicos que adornaban las paredes de aquella habitación. Cinco personas se encontraban sentadas en aquella mesa, pero solo una parecía ser la que mandaba. Con un elegante traje azul marino, un bigote bien cuidado y con un gesto serio y frío, no dejaba duda de que ese hombre con aire marcial guardaba muchos secretos de Estado entre sus recuerdos más preciados. 
 
      
 
    —Buenos días jefe. Permítame presentarle al agente Vega, acaba de terminar el curso de formación. Agente Vega, este es el jefe de operaciones, Domingo Jiménez. 
 
      
 
    —Buenos días jefe, encantado de conocerle. —decía el joven agente mientras estrechaba su mano. 
 
      
 
    —Buenos días Vega, tome asiento. Aquí estaba discutiendo con los analistas los detalles de su misión. Al ser su primera misión, no le daremos una misión complicada. Pero que no sea complicada no significa que no sea de suma importancia. ¿Entiende lo que le digo? 
 
      
 
    —Entiendo perfectamente. Haré lo que haga falta, complicado o no. 
 
      
 
    —Bien hijo, espero que con el tiempo conserve esa actitud positiva. Abra esa carpeta que hay sobre la mesa. La foto que está usted viendo es la de uno de nuestros mejores agentes, el agente Luchi. Una persona de dilatada experiencia, más de medio centenar de misiones internacionales. Se movía por Irak y Afganistán como si fuera nativo; en Sudamérica dormía en las chozas de tribus aborígenes y jugaba a las cartas con guerrilleros sin escrúpulos; ha estado infiltrado en varios países africanos con régimen dictatoriales y nunca perdimos el contacto con él, no importaba el lugar de despliegue se movía como pez en el agua. 
 
      
 
    —Parece un hombre interesante. Estoy deseando conocerle. 
 
      
 
    —Creo que no me ha entendido bien muchacho. Él es la misión. —el jefe de operaciones cambió el gesto de su cara para mostrar una profunda preocupación. Se levantó y comenzó a pasear por la sala de reuniones mientras continuaba con su discurso. —Sabes hijo, hace veinte años, perdimos a ocho agentes del Centro. Murieron abatidos a tiros en Irak mientras supervisaban la seguridad de las Fuerzas Armadas españolas que se encontraban en el terreno tras la invasión estadounidense. La emboscada pasó tan rápido que ni siquiera nos pudieron dar las coordenadas del ataque. Esa tragedia pesó como una losa en los hombros del Centro, pero gracias a ella aprendimos de nuestros errores y mejoramos nuestros procedimientos. Ahora puede que algo parecido haya vuelto a pasar. El agente Luchi llevaba ya unos meses desplegado en Rumanía, concretamente en la localidad de Sulina. Un enclave situado en el delta del Danubio, en su desembocadura con el Mar Negro, frontera con Ucrania. Un lugar tan aislado como estratégico. Teníamos información no contrastada de que una reunión entre la cúpula del espionaje ruso y chino podría celebrarse allí. Aunque siendo una información itinerante, no podíamos dejar pasar la oportunidad de comprobarla a ciencia cierta.   Un equipo operativo iba a llamar la atención en un sitio tan pequeño, por lo que decidimos desplegar únicamente al agente Luchi en esta misión. Tenemos un equipo permanente en la base aérea americana situada en la ciudad de Constanta, una ciudad más grande que está también al este de Rumanía y en caso de que algo saliera mal, podrían personarse en aquel lugar en pocas horas. 
 
      
 
    —Disculpe jefe, pero por el tono que está utilizando deduzco que algo salió mal, ¿verdad? 
 
      
 
    —Efectivamente. Luchi era un hombre tan eficiente como solitario. Normalmente, no reportaba la información hasta que no tenía todos los detalles. Nunca, en ninguna de sus misiones, ha perdido el contacto con el Centro durante más de dos o tres días, y jamás pidió ayuda. Pues bien, hace dos semanas, alguien apretó la señal de emergencia desde su terminal móvil. Los intentos que hemos hecho de intentar contactar con él han sido del todo infructuosos. El equipo de Constanta ha peinado la zona y no ha encontrado rastro de él. La habitación del hostal donde se encontraba hospedado se encontraba totalmente vacía y había dejado pagado el mes de alquiler por adelantado. Parece como si se hubiese esfumado de la faz de la Tierra sin dejar rastro. 
 
      
 
    —¿Qué raro? Pero, no entiendo. Un equipo operativo ya ha estado en el lugar, no tenemos información de si esa importante reunión se ha celebrado finalmente. ¿Cuál es mi misión? 
 
      
 
    —¡Su misión! ¿Le gusta la pesca hijo? 
 
      
 
    —Pues la verdad es que no… vamos, nunca he pescado, pero nunca es tarde para empezar. ¿A qué viene esa pregunta? 
 
      
 
    —Pues esa es su primera misión. Va a pasar unas vacaciones en la soleada Sulina. En verano es un destino muy turístico, lugar estival que atrae a miles de ciudadanos, la mayoría nacionales. Allí va a tener todo el verano para aprender a pescar. 
 
      
 
    —¿Lo dice usted en serio? —el joven agente no sabía si le estaban tomando el pelo. 
 
      
 
    —Claro que lo digo en serio. Es su primera misión. No le voy a mandar a Libia sin ninguna experiencia previa. Vaya allí, pase el verano, diviértase, desconecte, mézclese con los habitantes locales y, si alguno le puede dar alguna información de relevancia acerca del paradero del agente Luchi bien, informe de ello, cualquier cosa, por pequeña que sea, puede ser importante para encontrar al agente desaparecido. Si no consigue nada, al menos habrá pasado un verano en un sitio diferente. 
 
      
 
    —Discúlpeme señor, no quiero parecer impertinente, pero hablo inglés, francés y ruso, me he estado preparando durante meses para dar lo mejor de mí en el campo, no tendría algo más… eh… digamos animado. 
 
      
 
    —¿Algo más animado? Usted se cree que esto es un restaurante, que se pueden pedir las misiones a la carta. Un grupo de expertos elige minuciosamente a los candidatos para cada misión, y usted ha sido elegido para esta, así que espero que no nos decepcione. 
 
      
 
    —Disculpe jefe, no pretendía ofenderle. Por supuesto que acepto la misión y que haré lo posible por obtener información acerca del paradero del agente Luchi. Comprendo que es una misión importante, daré lo mejor de mí. 
 
      
 
    —Así me gusta agente. No existen misiones pequeñas, ya tendrá tiempo de demostrar lo que vale en lugares bastante más peligrosos, por eso no se preocupe. Ahora vaya a la oficina de logística, allí recibirá la documentación de su nueva identidad y una memoria USB encriptada que contiene toda la información necesaria para desempeñar su misión. Cualquier pregunta que tenga, no dude en ponerse en contacto con nosotros. Buena suerte Adrián. 
 
      
 
    —Gracias jefe. Ha sido un placer conocerle y nos veremos pronto. 
 
      
 
    El agente Vega salió de la habitación y se dirigió a recoger lo acordado. Un pasaporte y un carné de conducir a nombre de un tal Manuel Fuentes Silva con su foto incorporada, unos billetes de avión y un pequeño pendrive era todo lo que necesitaba para completar su misión. En esos momentos, recordó todas esas películas de espionaje en las que el agente secreto recibía modernos artefactos futuristas y armas ocultas en objetos cotidianos, todo lo cual usaría para salvar su vida en diversas ocasiones a lo largo de la trama. La realidad, en esta ocasión, estaba muy lejos de la ficción. 
 
      
 
    Una vez en su casa, Adrián comenzó a estudiar los archivos ocultos en el USB. No había mucho de interés. El agente Luchi llevaba más de dos meses en el lugar. Había reportado datos de contacto de varias personas, el hostal en el que se hospedaba, posibles lugares donde se podría organizar la reunión, fotos y videos de aquel pueblo, pero nada concluyente. Iba a ser difícil sacar algo en claro de esa misión, y máxime cuando un equipo operativo experimentado lo había intentado ya previamente. Pero al agente Vega le encantaban los retos y no era su intención volver a casa con las manos vacías. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Preparado para el viaje, el agente primerizo se dirigía al aeropuerto para encarar su primera misión. Aunque iba a estar solo en esto, la misión no presentaba, a priori, ningún tipo de peligro, ni tan siquiera presión alguna por obtener resultados. Vega sentía que había sido enviado a ese lugar por puro trámite. Un agente había desaparecido durante su misión en el extranjero y en caso de que el político de turno fuera pidiendo explicaciones, podrían replicar que había gente trabajando en el terreno. Pero, aunque las expectativas eran bajas, Adrián no dejaría que eso le desmotivase. 
 
      
 
    En la ventanilla de facturación, la azafata de tierra miraba el pasaporte de Adrián con su nueva identidad sin darle mayor importancia. Tras dejar el equipaje en la cinta, la trabajadora de la aerolínea le daba las tarjetas de embarque para su vuelo directo al aeropuerto de Bucarest. Su vida entera cabía en un par de maletas, las cuales le acompañarían en cada misión que realizase. Hasta que uno no tiene que elegir las cosas que realmente necesita en tu nueva vida, no se da cuenta de todas las cosas superfluas que se van acumulando a lo largo de los años, objetos que se acaban acumulando en cajones y armarios y que tal vez nunca volverá a utilizar. 
 
    El aeropuerto de Madrid-Barajas estaba atestado de personas. Muchedumbres que se dirigían a todas partes del mundo. Gentes que viajan por vacaciones, viajes de negocios, personas que vuelven a casa después de un largo periodo de tiempo fuera, todos pululando por el interior de las terminales deseando llegar a su destino. 
 
      
 
    Tras algo más de tres horas de vuelo, Adrián llegó a la capital de Rumania. El policía de frontera que le pidió el pasaporte pasó el mismo por un lector magnético, para a continuación devolvérselo a su titular. Todo parecía estar en regla. A la salida de la terminal, el agente Vega preguntó a unos viandantes dónde podía coger el autobús que llevaba a Tulcea, ciudad a orillas del río Danubio, y lugar donde debía coger el barco hasta Sulina, destino final y lugar de la misión. En un inglés quebrado, le respondieron que encontraría a un par de personas vendiendo tickets en un parking cerca de la terminal de llegadas. Se dirigió al aparcamiento que le habían indicado para comprobar como, dos hombres con dudosas vestimentas, se encontraban rodeados por varias personas con maletas que habían llegado en el mismo vuelo que él. Adrián se acercó a ellos y preguntó si era allí donde se podían adquirir los billetes de autobús; le respondieron que sí. No se trataba de ninguna oficina, ni de ningún tipo de mostrador, simplemente dos hombres que parecían más vendedores ambulantes que trabajadores de una compañía de transporte. Tras pagar 100 Leus en moneda local, le darían un recibo manuscrito que le garantizaba un asiento en el autobús. Las personas allí presentes siguieron esperando por un buen rato. Estaba visto que hasta que el autobús no estuviera medianamente lleno, de allí no se iban a mover. Las cosas funcionan diferentes en los países del Este de Europa. Otros viajeros fueron llegando. Cuando al fin fueron suficientes, uno de los vendedores guio a los pasajeros hasta un parking cercano donde les esperaba una furgoneta de reparto cuyo interior había sido modificado para albergar personas. Adrián mostró su ticket al conductor y este le indicó el asiento que le correspondía. A su lado, un súbdito local llevaba en una bolsa de papel lo que parecía ser una botella de vino. 
 
      
 
    El autobús empezó a andar y Adrián se acomodó en su asiento. La persona sentada a su lado comenzó a darle conversación en la lengua local. 
 
      
 
    —I´m sorry, but I don´t speak Rumanian. —respondía el agente Vega haciéndole entender que no hablaba su idioma. 
 
      
 
    —Ah, where are you from? —le contestó el pasajero sentado a su lado. 
 
      
 
    —I´m from Spain. 
 
      
 
    —Ah, España, un país bonito. Mi hermano está viviendo en España, en Burgos. —respondió el extraño pasajero en un español bastante decente para sorpresa del agente. —¿Hacia dónde te diriges? —preguntaba. 
 
      
 
    —Voy a Sulina, lo conoces. 
 
      
 
    —Sulina… sí, claro. Nunca he estado allí, pero todos los rumanos conocemos Sulina. ¿Estás aquí por trabajo o de vacaciones? 
 
      
 
    —Principalmente de vacaciones. Necesito desconectar del mundo y he escuchado que es el lugar perfecto para hacerlo. 
 
      
 
    —Sí, en esta época del año está muy bien, pero no te aconsejo ir allí en invierno. ¿Te gusta la pesca? —preguntó. 
 
      
 
    —Sí, mucho. Es una de mis aficiones preferidas. 
 
      
 
    —Entonces te gustará Sulina. No hay mucho que hacer allí, pero para pescar es el mejor sitio. Está lleno de canales y pantanos. Gente de toda Rumania van allí por la pesca. 
 
      
 
    —Genial. Es bueno saberlo. 
 
      
 
    El extraño pasajero no paraba de hablar y de beber vino de su botella oculta. Si seguía a ese ritmo, ese recipiente no llegaría a su destino. 
 
      
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntaba el curioso pasajero. 
 
      
 
    Por un segundo, Adrián dudo qué responder. 
 
      
 
    —Manuel. ¿Y tú? —había olvidado que se encontraba en una misión con una identidad ficticia, pero los reflejos que le caracterizan salieron a la luz. 
 
      
 
    —Yo Vasile. Me gusta tu nombre, los nombres españoles me parecen bastante bonitos. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Las horas pasaron y el autobús se acercaba a su destino. 
 
      
 
    Aquí me bajo yo, ha sido un placer Manuel, decía el pasajero al que ya se le notaban claros síntomas de embriaguez. Adrián miró a través del parabrisas buscando algún tipo de parada o algo similar, pero no se veía nada, solo una carretera con un carril para cada sentido que parecía haber tenido días mejores. El pasajero le hizo un gesto al conductor y este paró el vehículo en un lado de la vía, para acto seguido abrir la puerta del mismo, dejando salir a esa persona. Varias personas hicieron lo mismo durante el trayecto. El autobús parecía no tener paradas estipuladas, sino un punto de comienzo y un lugar de destino, y entre medias cada pasajero era libre de bajarse en el lugar que más les conviniese, siendo el único requisito conocido avisar al conductor de su deseo de apearse. 
 
      
 
    Tras más de cuatro horas de viaje, el autobús hizo su aparición en la parada de autobuses del Tulcea. Adrián recogió su equipaje y se dirigió al puerto fluvial situado a unos metros de distancia. Eran las 20:30 de la tarde y todo parecía muy vacío. 
 
      
 
    La noche era cálida, propia de la época estival en la que se encontraban, y los mosquitos campaban a sus anchas por doquier. La humedad del río inundaba el aire, mezclándose con el aroma de la salvaje vegetación que parecía extenderse en el horizonte. El ambiente tenía la magia propia de un atardecer de verano y todo a su alrededor parecía extraño a los ojos de aquel extranjero. 
 
      
 
    —Excuse me. Where can I take the ferry to Sulina? —preguntaba el agente Vega a una señora que parecía trabajar en uno de los puestos. 
 
      
 
    La mujer, que aparentemente no hablaba inglés, pero parecía comprenderlo, señaló con el dedo a un cartel que mostraba el horario de los ferris. El último barco había salido del puerto a las 19:00 horas. Aparentemente, no había ninguna otra manera de llegar a su destino a esas horas de la noche. Tenía que pernoctar en aquella ciudad y esperar a la salida del primer barco destino Sulina hasta la mañana siguiente. No iba a ser posible continuar su viaje ese día, por lo que, arrastrando su equipaje como pudo, se dirigió al hotel más cercano para reservar una habitación para pasar la noche. Tras una ducha relajante y una cena ligera, la vida se vería con otros ojos. Una vez en la habitación, el agente se preguntaba cuál era el motivo de elegir un lugar tan lejano y aislado para celebrar una reunión internacional de espías de las dos naciones más grandes del planeta. No tenía ningún sentido. Un pequeño pueblo en el delta del Danubio, con una conexión tan mala con el resto del mundo exterior. En caso de emergencia, ¿qué hacían los habitantes de Sulina para llegar al hospital más cercano? Era como si sus habitantes hubieran decido de mutuo propio vivir aislados del resto del país. Como si se tratase de una pequeña isla en medio del Mar Negro, pero sin serlo. El agente Vega abrió su cuaderno de notas y comenzó a escribir algunas hipótesis. Nada en ese asunto había sido por azar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    La luz del amanecer se colaba por la ventana de aquella habitación de hotel como un extraño en una fiesta. El agente Vega se tomó unos minutos para preparar sus cosas y emprendió de nuevo el viaje hacia su lugar de misión. 
 
      
 
    El puerto fluvial de Tulcea tenía otro color a la luz del día. El agua turbia reflejaba intensamente los primeros rayos del amanecer, dejando un ambiente copado de un naranja intenso que se fundía con el color verde selvático que dominaba la flora que se extendía por el horizonte. En el muelle, varias compañías ofrecían sus servicios turísticos a los viandantes, paseos en barco por los canales, viajes por el delta, lanchas rápidas a modo de taxi que podían trasladarte a casi cualquier punto del delta. El ferry que debía tomar se distinguía fácilmente por su gran tamaño. Un viejo transbordador con dos plantas interiores y una cubierta exterior en su parte superior. Ese transporte parecía ser el elegido por la gente humilde. Adrián se dirigió al sitio donde se encontraba amarrado y tras comprar un ticket se introdujo en su interior. Parecía ser la forma más barata de llegar a los pueblos que bordean el río Danubio. Sus ocupantes accedían a él con todo tipo de objetos, desde muebles o electrodomésticos hasta bolsas con alimentos y utensilios para el hogar. Todo parecía ser aceptado a bordo. Cuando vives en parajes que no son accesibles por otro medio, tienes que agudizar el ingenio para salir del paso. 
 
      
 
    El navío comenzó a moverse lento pero seguro. Poco a poco fue adentrándose en un río cuya frondosa vegetación era digna de los relatos más oscuros de Joseph Conrad. En cada parada, los nativos descargaban mercancía de todo tipo. El transporte era utilizado por algunos pasajeros como camión de reparto. Después de casi cuatro horas y media de travesía, por fin se vislumbraba a lo lejos una curiosa ciudad que lucía un par de cargueros amarrados a su orilla. La última parada de aquella embarcación, Sulina. 
 
      
 
    El día era cálido y la calle principal de Sulina que bordea el río se encontraba rebosante de turistas. Familias provenientes de todos los rincones del país paseaban y disfrutan de la comida local y de la buena temperatura. Muchos otros habían viajado hasta allí tan solo para disfrutar de unos días de pesca y de la paz y tranquilidad que ofrecía ese paraíso salvaje. El agente Vega intentaba confundirse entre la multitud. Gorra negra, mochila impermeable, pantalones cortos y camisa con motivos tropicales. No llamaría la atención de nadie si no fuera porque era el único viajero que viajaba solo, si bien, nadie parecía percatarse de su presencia. 
 
      
 
    Adrián llegó a un hotel con forma de barco que se alzaba en primera línea. Con un acento inglés bastante logrado, pidió la llave de la habitación que había reservado. El recepcionista le dio la llave de la habitación 102. Esa no era la que quería, la habitación debía ser la 101, explicó insistentemente.  
 
      
 
    —Ambas tienen el mismo tamaño, — le explicaba el recepcionista con desidia. 
 
      
 
    La habitación debía ser la 101, la misma habitación que el agente Luchi utilizó antes de desaparecer. Quién sabe si después de tanto tiempo podía encontrar alguna pista de su paradero en ella. Tras unos minutos refunfuñando, el recepcionista accedió a cambiarle la habitación al agente novato, si bien la misma no estaba preparada aún, por lo que debía esperar un par de horas. No importaba, emplearía el tiempo de espera para inspeccionar el terreno. 
 
      
 
    Tras dejar su equipaje en la recepción del hotel, Adrián comenzó a recorrer los alrededores. El lugar era lo más pintoresco que el joven agente había visto nunca. La calle principal, paralela al río, parecía ser la que albergaba la gran mayoría de hoteles y restaurantes. Según se alejaba de ella, la vida parecía desvanecerse como el asfalto en sus pies. El tráfico de vehículos parecía reducirse a pequeños taxis que trasladaban a los turistas desde el pueblo hasta la playa más cercana. Los pocos vehículos que se veían pertenecían a habitantes locales que pagaron en su día un buen dinero a un barco mercante para trasladar esos viejos bólidos hasta la parte más profunda del delta del río. El agente siguió la dirección del escaso tráfico. Por el camino, caballos salvajes y cabezas de ganado compartían la vía con el resto de los usuarios como si de una tierra de nadie se tratase. El cementerio local se extendía a un lado del camino. Ese extraño monumento a los difuntos parecía ser uno de los atractivos turísticos más hermoso de la zona. Continuó su camino hasta llegar a una extensa playa de arena fina que parecía ocupar toda la costa Este de Rumania. Turistas se agolpaban por doquier buscando una sombra y una buena cerveza fría. Aunque en un primer momento parecía una playa cualquiera, algo había en ella que la hacía especial. Quizás fuera el equilibro entre el hombre y el resto de los habitantes del Delta. Águilas imperiales, peces de todo tipo, aves y alimañas vivían en paz a pocos metros de los bañistas. Un lugar tan natural como curioso. 
 
      
 
    De vuelta al hotel, el agente Vega recogió las llaves de su habitación y subió para acomodarse. Nada más entrar a la habitación, comenzó a inspeccionarla. Cerró las cortinas, apagó la luz y sacó de su equipaje una lámpara de luz negra. No había rastro de sangre ni de fluidos humanos fuera de lo normal en una habitación de hotel. Encendió las luces y comenzó a registrarla palmo a palmo. Centímetro tras centímetro de aquella habitación fue cuidadosamente escudriñada por el ávido agente. Bajo la cama, en el lavabo, armarios, techo flotante, bajo el colchón. Nada de nada, el agente Luchi se había encargado de no dejar el más mínimo rastro de su presencia allí. 
 
      
 
    Los días pasaron y las esperanzas de encontrar alguna pista en aquel pueblo fronterizo se iban desvaneciendo poco a poco. El agente había inspeccionado todos los lugares en el que una reunión de ese calibre podía haberse celebrado: hoteles, salones, lugares de reunión, casas lujosas… parecía que el encuentro no había dejado ningún tipo de pista, como si nunca hubiese sucedido. 
 
      
 
    Adrián comenzó a frecuentar los bares y restaurantes locales para intentar captar fuentes de información. Entabló amistad con varios habitantes del entorno, Marius, el propietario de un supermercado de la zona y aficionado a la rakia (bebida local parecía al aguardiente) y con la lengua muy larga; Antonio, un cocinero español bastante conocido en Rumania por haber participado en un reality show de cocina, quien se había instalado hace varios años en el país, llevado por el amor, y había sido contratado por el propietario del restaurante más concurrido de la zona durante los meses de verano. Pero el contacto que necesitaba se trataba de Petrica, el jefe de la Policía Fronteriza, un hombre entrañable a la par que profesional que parecía conocer todo y a todos y cada uno de los habitantes de aquel pueblo. Un hombre poco accesible que daba la impresión de que tenía todo bajo control. 
 
      
 
    Una tarde, Adrián vio como Petrica se encontraba sentado en la terraza de un bar solo, con una taza de café y una botella de agua. Parecía estar esperando a alguien. Sin pensarlo dos veces, Adrián se acercó a él y, con educación, le pidió un cigarrillo. Petrica ya se había fijado en él con anterioridad, los turistas no permanecían en aquel lugar más de una semana y el agente Vega llevaba cerca de un mes y medio vagando por las inmediaciones. Petrica le invitó a sentarse y le preguntó qué estaba haciendo allí. 
 
      
 
    —Descansar, —le respondió. Una supuesta crisis de ansiedad provocada por el estrés laboral propio de su trabajo de directivo en una gran multinacional española, le hizo darse cuenta de que necesitaba unas vacaciones. Un par de meses sabáticos que se había auto-obligado a tomarse era la excusa que el agente dio para justificar su estancia allí. 
 
      
 
    Una vez ganada su confianza, Adrián le preguntó por si conocía algún otro español en la zona. Petrica le habló del chef del restaurante de moda llamado Antonio,  
 
      
 
    — A ese ya le conozco. —le contestó Adrián en inglés, insistiendo en el asunto, — me parece raro que en un sitio tan bonito y pintoresco como este no hayan venido más españoles. 
 
      
 
    —Bueno, había un hombre español que estuvo por aquí durante los meses más fríos del invierno. Un hombre muy serio y amable. De un día para otro dejamos de verle por aquí. Creo que se fue sin tan siquiera avisar al personal del hotel que de que se iba. —No había duda, se trataba de Luchi.  
 
      
 
    —¡Qué raro que se vaya así sin más! Los españoles nos caracterizamos por ser personas educadas. Algo debió pasarle. ¿Vio usted algo raro la semana que desapareció, algún evento o algo fuera de lo normal que le obligara a irse? 
 
      
 
    —Nada. En invierno aquí no ocurre gran cosa. Algún grupo de pescadores que viene a estas tierras para huir unos días de sus mujeres y cargueros que se detienen por unas pocas horas para pasar el control fronterizo y seguir su camino a su puerto de destino. 
 
      
 
    Nada, ninguna pista. El agente Vega salía de un callejón sin salida para meterse en otro. 
 
      
 
    —Me gustaría hacerle otra pregunta si no le importa. Bueno, más que una pregunta… es pedirle un consejo. Verá, mi hermano se casa el mes que viene y me gustaría organizarle la despedida de soltero aquí en Sulina. ¿Dónde me aconsejaría hacerla? 
 
      
 
    —Pues hay un salón de eventos muy cerca del restaurante de Antonio. Puedo presentarte al dueño si quieres. 
 
      
 
    —Creo que no me he explicado con claridad. Quiero organizar una fiesta, digamos… un poco discreta, ya me entiende. Una fiesta alejada de las miradas ajenas. Dónde la celebraría si fuera usted. 
 
      
 
    —¿Yo? Déjeme pensar. ¿Una fiesta con amigos si no quisiera que no se enterara nadie? Pues quizás en la calle seis, en una de las casas de las afueras del pueblo. Seguro que alguien te puede alquilar una de esas casas a buen precio. Allí puedes hacer lo que te venga en gana que nadie te va a venir a molestar. Yo todos los años organizo mi cumpleaños allí. Barbacoa con amigos hasta al amanecer. 
 
      
 
    La calle Seis a las afueras del pueblo. No se le hubiera ocurrido por sí solo ni en un millón de años. Tras agradecerle el placer de su compañía, Adrián encaró sus pasos hacia la citada calle. El asfalto se transformó bajo sus pies en un camino polvoriento. La calle Seis parecía ser la línea límite entre la humanidad y la naturaleza. Sin prisa, pero con cautela, comenzó a “peinar” el lugar sin dejar nada al azar. Nada se escapaba de la mirada experta del joven agente. Vehículos estacionados, viviendas unifamiliares con tejado metálico en su mayoría, perros callejeros que clavaban sus miradas en Adrián como sabiendo que no pertenecía al entorno. Tras varios metros, algo llamó su atención. Un objeto del tamaño de un botón adherido a una de las farolas. Al acercarse no dejaría lugar a dudas, se trataba de un dispositivo de vigilancia discreto, una microcámara del tamaño de un botón adherida magnéticamente a la farola enfocando a la entrada de una de las casas a medio terminar. No había duda, ese artilugio era el mismo que los agentes de CNI utilizan en sus labores de vigilancia. De manera casi fortuita había dado con la clave. La pista que le llevaría un paso más cerca para encontrar al agente desaparecido. Tenía que informar a la Central. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    La situación requería acción inmediata. Adrián guardó las coordenadas del lugar y sin dilación se dirigió a su alojamiento. Una vez allí, envió un mensaje encriptado a la Central informando que había descubierto algo importante. El teléfono no tardaría en sonar. La llamada parecía realizarla el Jefe de Operaciones en persona. 
 
      
 
    —Agente Vega, soy Domingo Jiménez, el Jefe de Operaciones. Me acaban de informar de que al parecer tienes información relativa al caso del agente desaparecido. ¿Es eso cierto? 
 
      
 
    —Buenos días jefe. Si es cierto, he encontrado una pista. No ha sido fácil, me ha costado semanas encontrar algo, pero al final… 
 
      
 
    —Vega, vaya al grano por favor, estoy en medio de una reunión muy importante. ¿De qué se trata? —decía el Jefe de Operaciones interrumpiendo al agente de campo. 
 
      
 
    —Bien, he encontrado una microcámara instalada en unas de las farolas. Es la misma que utilizamos nosotros en nuestros servicios de vigilancia. Todo parece indicar que el agente Luchi dejó ese dispositivo para controlar una de las casas a las afueras del pueblo. Algo debe haber pasado allí. Esta noche, cuando oscurezca voy a hacer una incursión en el interior de la misma. 
 
      
 
    —No haga nada de momento y no llame la atención. Espere refuerzos. Acabo de enviar una persona que va para allá. Está más especializada en este tipo de misiones, su deber es ayudarle, tomará el mando de la misión. Llegará mañana a las 11:30 horas en el ferry. Espere al agente en el muelle. El refuerzo vestirá un sobre blanco. Clave de contacto Delta. No haga nada que pueda poner en peligro la misión, ¿entendido? 
 
      
 
    —Entendido jefe. 
 
      
 
    El Jefe de Operaciones cortó la llamada sin despedirse. El trato con los subordinados no parecía ser su punto fuerte. 
 
      
 
    La tarde pasó lenta y tediosa. Por fin tenía algo, una pista, un lugar que inspeccionar, pero tenía que esperar a que otro agente viniera y se llevara el mérito. No era justo. La impaciencia le corroía por dentro como un niño la noche antes de Navidad. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, tras un desayuno contundente, se dirigió hacia el puerto para esperar a la visita que estaba por llegar. Un invitado no deseado. Un agente más especializado, un tipo James Bond a la española. Un agente que se iba a hacer cargo de la situación ahora que tenían de dónde empezar a tirar. Dos meses solo en aquel lugar aislado de la mano de Dios, sin nada que hacer y ahora esto. El humor del agente Vega no estaba para tirar cohetes. Aunque por dentro quería comportarse de manera profesional y aceptar las órdenes recibidas, por fuera era evidente su descontento. 
 
      
 
    El ferry atracó y los pasajeros empezaron a descender. El agente Vega buscaba entre esas personas a un señor ataviado con un sombrero blanco. No iba a ser difícil de distinguir. Un hombre de mediana edad, con pantalones cortos, barriga prominente y aires de superioridad, parecía acercase a Adrián. Este hombre llevaba puesta en su cabeza una gorra blanca de Calvin Klein, ¿Sería él? Esta persona se aproximó lentamente y cuando estaba a su altura paso de largo. Falsa a alarma. A lo lejos, una figura estilizada cruzaba lentamente la pasarela del ferry. Pantalones de lino blanco, camisa blanca anudada a la cintura y una elegante pamela blanca. Una mujer tan hermosa que el agente Vega no podía desviar su mirada de ella. Sus cabellos dorados reflejaban la luz del Sol como si fueran hechos de algún metal precioso y sus grandes gafas oscuras le daban un aire misterioso. Cuando aquella hermosa mujer se aproximó un poco más, Adrián salió de dudas, se trataba de la agente Esperanza, su mentora. El joven Adrián cambió la expresión de su cara, no podía disimular la emoción por volverla a verla. Las probabilidades de volver a coincidir eran mínimas. 
 
      
 
    —Esperanza. ¡Estás aquí! 
 
      
 
    —¿Sabe dónde está el ayuntamiento? 
 
      
 
    —¿El ayuntamiento? 
 
      
 
    La agente Esperanza se acercó a Adrián y le susurró al oído: 
 
      
 
    —Clave de contacto Delta. No me diga que ha olvidado el entrenamiento. 
 
      
 
    —Ah… sí… perdón… eh, ¡el ayuntamiento, está cerrado los domingos! —dijo Adrián ruborizado. 
 
      
 
    —Anda, indícame donde nos alojamos y me va contando. 
 
      
 
    Adrián guio a la agente Esperanza hasta el hotel, compartir habitación era la manera más discreta de pasar desapercibido, nadie sospecharía de una pareja de españoles en un lugar turístico. Una vez allí, Adrián le explicó con todo lujo de detalles todo lo que había estado haciendo durante esos días, las personas que había conocido, como estaba distribuido el pueblo, su descubrimiento y como había llegado a él. 
 
      
 
    —No hay tiempo que perder. Me cambio y vamos al punto donde se encuentra la microcámara. —comentaba la agente Esperanza. 
 
      
 
    —Claro, estoy deseando ir a inspeccionar. —replicaba Adrián mientras se sentaba en la cama con la intención de esperar. 
 
      
 
    —Eh, ¿Te importa? Te he dicho que me cambio de ropa y nos vamos. Así que si no es mucha molestia puedes esperar abajo mientras me pongo cómoda. 
 
      
 
    —¡Ah! ¡Sí!… claro, ¡qué tonto! Estoy en el bar de enfrente tomando un café. Te espero allí Esperanza. 
 
      
 
    —Gracias. Por cierto, no me llames Esperanza. María… María Burgos es el nombre de la identidad que estoy utilizando. 
 
      
 
    —Ah, vale. Te espero abajo María. Mi nombre aquí es Manuel… Manuel Fuentes. 
 
      
 
    —Lo sé. He leído el informe. Si no te importa te llamaré Manu. Queda más natural. 
 
      
 
    —Claro, te veo en un rato. 
 
      
 
    Sentado en la terraza de la cafetería, el joven agente se sentía más vivo que nunca. La adrenalina empezaba a aflorar por los poros de su piel. Por fin podría poner en práctica el arduo entrenamiento recibido, y la compañía no podía ser mejor. El sabor del café que estaba tomando era tan intenso que parecía el primero que había probado en mucho tiempo. La agente Esperanza tardó pocos minutos en hacer su aparición. Ataviada con ropa elástica, oscura y ceñida, parecida estar lista para la acción. 
 
      
 
    —¿Nos vamos? —preguntaba mientras le miraba con esos intensos ojos azules.  
 
      
 
    —Claro, ya está pagado. 
 
      
 
    Ambos agentes se dirigieron hacia las afueras del pueblo. Tras pasar varias calles polvorientas, llegaron al lugar indicado. La agente Esperanza con disimulo y de un solo movimiento recuperó el dispositivo adosado en la farola. 
 
      
 
    —Hay que entrar por detrás, daremos un rodeo. —ordenaba la bella agente. 
 
      
 
    Se abrieron paso a través de la frondosa vegetación hasta que encontraron un punto de vigilancia perfecto. La agente Esperanza tomó posiciones y sacó unos pequeños prismáticos del interior de su bolso de mano. 
 
      
 
    —Parece que no hay nadie en casa. Sígueme. 
 
      
 
    La agente Esperanza comenzó a avanzar a la carrera hasta la casa, pero en completo silencio. Con la suavidad de un soplo de aire fresco, sorteó la valla perimetral y se agazapó con el muro de carga de aquella casa a medio hacer. El agente Vega hizo lo propio, y siguiendo los pasos de su mentora allanó aquella propiedad como una sombra que se oculta entre los árboles. La agente Esperanza comprobó el picaporte, la puerta estaba abierta. Ambos accedieron al interior de la vivienda. Polvo y material de construcción a partes iguales parecía ser lo único que había dentro ese caserón. La agente Esperanza se colocó sus gafas de visión nocturna y el agente Vega imitó sus movimientos. Ambos revisaron una a una todas las estancias sin encontrar el más mínimo detalle de vida humana. Según pasaban los minutos, las expectativas de los agentes de encontrar algo de interés se iban desvaneciendo. Nada hacía presagiar que ese lugar hubiera podido albergar una reunión internacional de espías de ese calibre, no tenía ningún sentido. Pero cuando todo parecía perdido, el agente Vega se percató de un detalle que hubiese pasado desapercibido ante los ojos de cualquiera. En una de las esquinas, había cuatro tornillos de pequeño tamaño. Aunque la casa estaba en obras y patas arriba, eso podía significar algo. 
 
      
 
    —¿De dónde serán esos tornillos? —dijo Adrián en voz baja. 
 
      
 
    Tras inspeccionar toda la habitación con su mirada, se percató de que en la parte superior había una rendija de ventilación superpuesta, a la que casualmente le faltaban cuatro pequeños tornillos en cada una de sus esquinas. 
 
      
 
    —¡Échame una mano! —decía el agente Vega mientras intentaba arrastrar unos cubos de pintura que había almacenados en la pared contigua. 
 
      
 
    Usan los cubos a modo de escalera, el agente se subió a los mismos para acto seguido desencajar la trampilla lentamente. 
 
      
 
    —¿Ves algo? —preguntaba la agente Esperanza intrigada. 
 
      
 
    —Parece que hay algo al fondo. Pero no llegó. Acércame esa escoba. 
 
      
 
    Tras un rato manipulando la escoba por el interior del conducto de ventilación, Adrián consiguió poner a su alcance el objeto atascado. 
 
      
 
    —¿Qué demonios es esto? Es un ¿dron? 
 
      
 
    —Sí, ese es uno de los drones portátiles de última generación que utilizamos en nuestras misiones. —respondía Esperanza disipando cualquier género de dudas, —Tenemos lo que habíamos venido a buscar. Salgamos de aquí lo antes posible. No debemos llamar la atención de nadie. —ordenaba la agente Esperanza mientras guardaba el dron en su bolso de mano. 
 
      
 
    Los dos agentes volvieron a colocar la trampilla y dejaron el entorno tal como se lo habían encontrado. Con premura, abandonaron el lugar tan rápido como daban sus piernas, empleando la misma vía por la que habían accedido. 
 
      
 
    De camino al hotel, los dos agentes se cogieron de la mano para hacer creer al resto de viandantes que se trataba de una pareja de turistas de vacaciones dando un plácido paseo. El tacto de la mano de la agente Esperanza hacía crecer dentro de Adrián un sentimiento desconocido para él. Nunca había experimentado algo semejante al tocar a alguien. Adrián podía definir ese sentimiento con una simple palabra “profundidad”. Sin embargo, el rostro de la agente Esperanza daba a entender que ese sentimiento estaba muy lejos de ser mutuo. Su tez mostraba un gesto que estaba a medio camino entre incomodidad y preocupación. Adrián no pudo evitar romper el silencio para preguntar. 
 
      
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
      
 
    La agente Esperanza le miró a los ojos durante un segundo para volver a dirigir su mirada hacia delante. Transcurrido unos eternos segundos, Esperanza respondería: 
 
      
 
    —Adrián, no mires, pero creo que nos están siguiendo. 
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    Los alrededores estaban tranquilos y Adrián no se había percatado de ninguna amenaza que pudiera hacer peligrar la misión. Quizás la presencia de su mentora le había hecho bajar la guardia por un momento. 
 
      
 
    —¿De quién se trata? —preguntaba el agente Vega intrigado. 
 
      
 
    —He visto a un varón de unos cuarenta años con gafas de sol y gran tamaño merodeando al final de la calle cuando hemos salido. Ese hombre estaba en el muelle cuando el ferry atracó. Puede ser coincidencia, pero me da mala espina. Normalmente en este mundo no existen las coincidencias. Conviene que abandonemos este lugar lo antes posible. 
 
      
 
    —Pero, ¿nos está siguiendo? 
 
      
 
    —Creo que ahora no, pero llevo todo el camino con la sensación de que estamos siendo observados. 
 
      
 
    Con paso firme y seguro, ambos agentes continuaron su camino hasta el hotel. Una vez allí subieron a su habitación y entraron apresuradamente. 
 
      
 
    —¡Cierra la puerta con llave! —exclamaba la agente Esperanza mientras sacaba el pequeño dron del interior de su bolso. 
 
      
 
    Tras abrir la tapa inferior del diminuto artefacto volador, extrajo una tarjeta de memoria microSD, la cual introdujo en un adaptador acoplado a su ordenador portátil. El video que albergaba en su memoria comenzó a reproducirse mostrando como la cámara se colaba revoloteando por una de las ventanas del edificio, inspeccionando una a una las habitaciones de aquella casa en construcción. El video se paraba por unos instantes reiniciándose la imagen una vez en el interior del conducto de ventilación. Tras recorrer varios metros, el sistema de grabación comenzó a registrar voces provenientes de lo que parecía ser el sótano de la vivienda. Varias voces de hombre estaban hablando en ruso. Cuanto más se acercaba la imagen de la cámara, más alto y nítido era el sonido. La conversación era principalmente entre dos personas, pero en ocasiones otros interlocutores tomaban la palabra. La imagen de esas personas que se dejaba ver entre la luz que se colaba por la rejilla de ventilación del sótano no dejaba distinguir con claridad el rostro de aquellos hombres. 
 
      
 
    —Este es buen material. Tengo que mandar cuanto antes esta grabación a los analistas. Después de que la traduzcan y tras tratar un poco las imágenes podremos saber la identidad de los asistentes a esa reunión y de qué demonios estaban hablando. —comentaba la agente Esperanza mostrando una ilusión impropia de ella. —con este video estamos más cerca de encontrar a nuestro agente desaparecido. 
 
      
 
    —Están hablando de volver implantar el comunismo como sistema político dominante. —Aclaraba Adrián. 
 
      
 
    —¿Cómo? ¿Cómo sabes eso? 
 
      
 
    —Hablo ruso con fluidez. No has leído el informe de la misión. —respondía el agente Vega. 
 
      
 
    —¿Qué están diciendo ahora? 
 
      
 
    —Hay varios interlocutores hablando. Al menos dos de ellos son nativos, y los demás tienen un marcado acento oriental, probablemente chinos. Los rusos nativos están explicando que han desarrollado una especie de software, el cual puede ser utilizado para manipular algún tipo de base de datos. Espera… parece ser que habla de un software de recuento de votos. El virus que han desarrollado puede manipular el software que realiza el recuento de votos de unas elecciones. De esa forma, pueden elegir el partido político que va a ganar las elecciones de los países que deseen. Necesitan la ayuda del gobierno chino para introducir el virus en las bases de datos. Por lo visto, varias de las piezas del hardware se fabrican en China. Ambas partes están de acuerdo en colaborar. La conversación está a punto de acabar. Todos se están despidiendo. Ahora están ensalzando el comunismo y la llegada de un nuevo imperio. 
 
      
 
    La imagen del dron comenzaba de nuevo a alejarse. El aparato se posaba estático en el conducto y la grabación terminaba de forma abrupta. 
 
      
 
    —Si es cierto lo que estás diciendo, esta información es más valiosa de lo que pensaba. No puedo enviarla de forma remota a la Central. Hay que llevarla en persona. 
 
      
 
    De forma súbita y sorpresiva, la oscuridad se cernió en el interior de la habitación. La fuente de alimentación eléctrica de todo el edificio había dejado de funcionar de pronto. 
 
      
 
    —¡Estamos en peligro! ¡Protege esa tarjeta de memoria con tu vida! —profería la agente Esperanza mientras que se dirigía a la ventana. 
 
      
 
    La bella agente abrió la ventana y sin pensarlo dos veces se descolgó a través de ella sin aparentar tener la más remota idea de lo que se iba a encontrar al otro lado. El silencio y la oscuridad se adueñaron de la habitación. El corazón de Adrián sonaba como un tambor en un concierto de música instrumental. De pronto la puerta de la habitación se abrió haciendo un ruido estruendoso y una silueta grande como una montaña se introdujo en la habitación dirigiéndose en línea recta hacia donde se encontraba Adrián. El agente se puso en posición de defensa hasta que vio el arma que aquel hombre esgrimía con ambas manos. Adrián dudó por un segundo cómo reaccionar y decidió mostrarle sus manos con el fin de mostrar que no iba armado. Había visto a ese hombre antes en alguna parte. Ese individuo llevaba varios días rondando aquel pequeño pueblo arrastrando consigo utensilios de pesca. Nunca había podido imaginar que ese hombre se trataba de otro espía. 
 
      
 
    —¿Dónde está tu amiga? —interrogaba el gran hombre pronunciando un inglés con un marcado acento ruso mientras encañonaba al Adrián. 
 
      
 
    —¿Mi amiga? ¿No sé de qué me hablas? —respondía Adrián en un inglés más elaborado. 
 
      
 
    De pronto, esa gran silueta comenzó a tambalearse y cayó al suelo, soltando la pistola que impactaba con la mesilla de noche como una maceta que se cae desde una repisa. La agente Esperanza había sorprendido por la espalda al allanador y le estaba estrangulando, aplicando la técnica del “mata león”. 
 
      
 
    —¿Dónde está el agente español? —preguntaba la valiente agente mientras apretaba con sus brazos ese cuello de toro utilizando todas las fuerzas con las que contaba. 
 
      
 
    —Vuestro amigo está con los piratas. —contestaba el corpulento hombre con una sonrisa en la cara. 
 
      
 
    El agresor comenzó a incorporarse. El peso de la agente Esperanza no parecía ser suficiente para detener a ese osobuco. Una vez en pie, se dirigió a la pared más cercana, mientras que la agente Esperanza colgaba de su espalda con ambos brazos rodeando su cuello y ambas piernas enredadas es su torso, momento en el cual, el espía ruso comenzó a golpear el cuerpo de Esperanza contra el muro. Adrián reaccionó rápidamente y se abalanzó contra las piernas de aquel gran espécimen haciéndole perder de nuevo la verticalidad, cayendo a plomo al suelo de la habitación. 
 
      
 
    —¿Te he preguntado por el paradero del agente español? —insistía la agente Esperanza utilizando un inglés sofocado. 
 
      
 
    Pero el agente ruso no podía contestar a la pregunta, apenas podía respirar. Era demasiado arriesgado soltarlo ahora. Una persona de semejante tamaño, entrenado para matar, podría acabar con los dos agentes españoles sin ningún esfuerzo, no podían perder la ventaja. Transcurridos unos segundos, la fuerza del espía ruso se desvaneció y su cuerpo se quedó en completa calma. Poco a poco comenzaron a aflojar el amarre mientras se miraban el uno al otro a los ojos. 
 
      
 
    —¿Está muerto? —preguntaba Adrián con la cara desencajada. 
 
      
 
    La agente esperanza le tomó el pulso. Luego de eso comprobó su respiración. 
 
      
 
    —Sí, está muerto. 
 
      
 
    Un sonido repetitivo haría perder un latido a los dos agentes. Alguien estaba llamando a la puerta de la habitación insistentemente. La agente Esperanza echó un vistazo por la mirilla para acto seguido comenzar a quitarse la ropa. Completamente desnuda, se dirigió a la cama y de un movimiento seco, tiró de la sabana y se la puso alrededor a modo de bata, tapándose únicamente las partes más pudorosas del cuerpo. Se dirigió a la puerta y la entreabrió unos pocos centímetros. El recepcionista del hotel se encontraba al otro lado con cara de pocos amigos. 
 
      
 
    —¿Sí? ¿Quería algo? 
 
      
 
    —¿Está todo bien por aquí? He oído golpes que venían de esta habitación. —decía el recepcionista mientras intentaba husmear dentro de la habitación. 
 
      
 
    La agente Esperanza, mientras le cortaba el paso, adoptó una sonrisa inocente y actitud mojigata. 
 
      
 
    —Discúlpenos. Mi novio y yo hemos aprovechado que se había ido la luz para… bueno… ya sabe… llevamos un mes sin vernos y quizás nos hemos puesto demasiado fogosos. No se preocupe, la próxima vez intentaremos hacer menos ruido. 
 
      
 
    —Gracias señorita. Hay más clientes en el hotel y tenemos que respetar el descanso de los demás. 
 
      
 
    —Lo siento mucho, no volverá a pasar. Gracias por el aviso. ¡Qué tenga un buen día! 
 
      
 
    Adrián quedó prendado de las habilidades de la bella agente. No solo era una luchadora feroz, sino también una perfecta actriz. 
 
      
 
    —Hay que deshacerse del cuerpo. Esperaremos a la noche y lo sacaremos de aquí. 
 
      
 
    La tarde se hizo más larga de lo esperado. Los dos agentes no intercambiaron una sola palabra. La adrenalina se había disipado y ambos parecían agotados. El cuerpo sin vida del espía ruso descansaba en el suelo de la habitación envuelto en sábanas. Sus bolsillos estaban vacíos. Sin documento de identidad, ni cartera, ni teléfono móvil. No había manera de identificar a esa mole. Era un auténtico profesional. 
 
      
 
    —Me preguntaba…  
 
      
 
    —¿Perdón? —respondía la agente Esperanza, que estaba tan absorta en sus pensamientos que no prestaba la menor atención a las palabras de Adrián. 
 
      
 
    —Decía que me preguntaba a qué se refería el espía ruso cuando dijo que nuestro amigo estaba con los piratas. 
 
      
 
    —Vete a saber. Puede significar cualquier cosa o nada. Probablemente se burlaba de nosotros. Tenemos que concentrarnos en lo que tenemos. La información objetiva es la que nos llevará a encontrar al agente desaparecido. 
 
      
 
    Todo estaba pasando muy rápido y la cabeza del inexperto agente no podía digerir tantos cambios. La noche no terminaba de llegar y los agentes no sabían si ahí fuera había más asesinos rusos dispuestos a acabar con sus vidas. La incertidumbre se adueñaba de sus pensamientos y la preocupación no les dejaba pensar con claridad. 
 
      
 
    —¡Es la hora! ¡Hagamos esto de una vez! 
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    La noche había llegado y todo se tornaba tranquilo fuera del hotel. La mejor manera de sacar el cadáver de allí era descolgándolo por la ventana de la habitación, la cual se encontraba en el primer piso del edificio. Pero tenían que encontrar como transportarlo. 
 
      
 
    —Ahora vuelvo. Estate preparado. —decía la agente Esperanza mientras cerraba tras de sí la puerta de la habitación. 
 
      
 
    Adrián no sabía muy bien que hacer. No era la primera vez que veía un muerto, como policía había tenido que acudir al levantamiento de numerosos finados, pero tener el cuerpo de una persona a la que habían eliminado con sus propias manos, en su habitación durante horas, se hacía un trago más difícil de digerir. De repente, un ruido proveniente del exterior alertaría todos los sentidos del joven agente. Con cuidado, se asomó a la ventana para ver como la agente Esperanza le hacía indicaciones montada en un viejo todoterreno de color oscuro. 
 
      
 
    —Rápido. Descuelga el cuerpo. —susurraba Esperanza con la discreción que la caracteriza. 
 
      
 
    El agente, tras comprobar que no había un alma en las inmediaciones, se echó el gran cuerpo ruso a hombros y lo arrastró hasta la ventana que se encontraba abierta de par en par. Lo apoyó en la repisa y lo comenzó a empujar poco a poco. La agente Esperanza intentaba cogerlo desde abajo, pero pesaba demasiado. El cuerpo se desplomó hasta llegar al suelo de la calle. El ruido que ocasionó hizo liberar la poca adrenalina que quedaba en los cuerpos de los dos agentes. Ambos miraron a su alrededor, nadie parecía haber oído la caída. La agente Esperanza comenzó a mover el cadáver hacia el interior del maletero y Adrián se apresuró saliendo de la habitación y bajando las escaleras del hotel. Pasó enfrente de la recepción con paso tranquilo, el recepcionista debía estar dormido en su despacho. Aligeró el paso y se dirigió al vehículo. Para cuando llegó a encontrarse con la agente Esperanza, ésta ya había logrado meter el cuerpo en el maletero por sus propios medios. 
 
      
 
    —¡Vamos, sube! 
 
      
 
    —¿De dónde has sacado este coche? ¿Lo has robado? —pregunta Adrián mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. 
 
      
 
    —¿Robado? Claro que no… lo he tomado prestado. 
 
      
 
    Adrián guio a Esperanza a través del pueblo hasta llegar a uno de los canales de la zona. Una marisma lo suficientemente alejada como para poder deshacerse del cuerpo sin ser vistos. Para cuando alguien quisiera encontrar el cadáver, los dos agentes estarían de vuelta y a salvo en su país. Esperanza maniobró el vehículo hasta posicionarlo con la parte trasera mirando hacia el borde del canal. Apagó el mismo y abrió el maletero. Adrián agarró el cuerpo con las dos manos con la intención de lanzarlo al agua. 
 
      
 
    —Un momento. Si tiras el cadáver según está flotará y mañana lo encontrará el primer pescador que pase por la zona. Busca piedras, cuanto más pesadas mejor. Llenaremos sus ropas con ellas.  
 
      
 
    El cuerpo del asesino ruso parecía el muñeco de Michelin cuando cayó al agua. En cuestión de segundos desapareció de la superficie hundiéndose como un submarino en plena inmersión. 
 
      
 
    —Hay que irse. Esta noche acamparemos por la zona. Es demasiado arriesgado volver al hotel. Si el ruso nos encontró significa que llevaban días siguiéndote y tienen la información de donde vives. Mañana a primera hora contrataremos una lancha rápida para salir de aquí. Mientras tanto, estamos más seguros aquí. No hay nadie en kilómetros a la redonda. Ni el mejor de los espías nos podría haber seguido sin que lo hubiésemos detectado. 
 
      
 
    Los agentes buscaron el lugar más adecuado y se tumbaron a descansar. El cielo estaba estrellado, como si lo estuvieran mirando desde las butacas de un planetario. Los sonidos del agua se juntaban con el del resto de insectos y animales que habitan el delta del Danubio infundiendo un raro sentimiento de relajación. 
 
      
 
    —Esperanza, ¿estás despierta? 
 
      
 
    —Sí, ¿te encuentras bien? 
 
      
 
    —Sí, solo te quería dar las gracias por confiar en mí y darme la oportunidad de entrar en el Centro. 
 
      
 
    —No tienes por qué darlas. El día que nos conocimos vi algo en ti, sabía que serías un gran agente operativo. Además, no me gustaba la idea de no volver a verte. 
 
      
 
    A Adrián le subió un escalofrío de los pies a la cabeza al escuchar esas palabras. 
 
      
 
    —¿Querías volver a verme? —preguntaba intentando inútilmente que no se le notara el entusiasmo. 
 
      
 
    —Claro. Me presenté voluntaria para ser una de las instructoras del curso cuando supe que tú estabas en él. —confesaba mientras lo miraba fijamente a los ojos. 
 
      
 
    El agente Vega se quedó paralizado. No sabía cómo reaccionar. Intentaba buscar las palabras correctas para decir que él sentía lo mismo. Desde la primera vez que la vio, la primera conversación que tuvieron, la inteligencia que demostraba competía por ganar la batalla con su belleza. Quería explicarle el sentimiento que sintió al verle en el centro de entrenamiento aquella tarde, y la felicidad que le inundó cuando la vio bajarse del ferry esa mañana. Intentaba buscar las palabras perfectas pero su mente estaba en blanco. 
 
      
 
    —¿Sabes? Si salimos vivos de esta, voy a…  
 
      
 
    —Adrián, no prometas nada que no puedas cumplir. —interrumpía Esperanza mientras se acercaba a él. 
 
      
 
    Adrián cerró los ojos y ambos se fundieron en un beso. Una mascletá de sentimientos explotaba en el interior de ambos. Abrazados y apasionados pasaron la noche como dos fugitivos huidos de la justicia aprovechando sus últimos resquicios de libertad. 
 
      
 
    La luz del amanecer despertaría a los dos agentes. Abrazados y algo avergonzados se dieron los buenos días. 
 
      
 
    —Debemos movernos. Hay que devolver el coche antes de que su propietario se dé cuenta de su ausencia y debemos salir de este pueblo lo antes posible. Si este era el único agente ruso desplegado en el lugar, no tardarán en llegar más. —decía Esperanza mientras se desperezaba. 
 
      
 
    —Claro jefa. Vamos a ponernos manos a la obra. 
 
      
 
    —No me llames jefa… y menos después de haber pasado la noche conmigo. 
 
      
 
    —Es la costumbre, —comentaba Adrián mientras se vestía. —¿sabes qué? He tenido un sueño muy raro. 
 
      
 
    —Ah, sí. ¿Qué has soñado? 
 
      
 
    —Pues estábamos en una misión y volábamos a Estados Unidos, más concretamente al aeropuerto de Connecticut. Tú tenías todos los detalles de la misión. Cuando íbamos a salir del aeropuerto tú recibías una llamada y me decías que te había surgido una emergencia y que te tenías que marchar. Te largabas sin despedirte y yo me quedaba solo en un país extraño sin saber a dónde ir. ¿Qué crees que puede significar? 
 
      
 
    —No soy una experta en onirología, pero juraría que tienes miedo a perderme. 
 
      
 
    El agente Vega se ruborizó, no había visto la interpretación del sueño de ese modo. Sin inmutarse, cambió de conversación. 
 
      
 
    —Conozco un tío que nos puede llevar a Tulcea. Es amigo de Petrica, el jefe de la Policía Fronteriza. Tiene una lancha y si le pagamos lo suficiente, en un par de horas podemos estar lejos de aquí. 
 
      
 
    —Vamos para allá entonces. 
 
      
 
    Los dos agentes se dirigieron al pueblo. Devolvieron el vehículo tal cual se lo habían encontrado y se dirigieron al puesto de la Policía Fronteriza. Petrica estaba fumando en la puerta como de costumbre. 
 
      
 
    —Buenos días Petrica. ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Hola Manuel. ¡Qué bien acompañado te veo! 
 
      
 
    —Es mi novia, María. María, este es Petrica, la persona de la que te hablé. 
 
      
 
    —Mucho gusto. 
 
      
 
    —Te quería hacer una pregunta. Tu amigo, el que tiene una lancha rápida. Nos podría llevar hasta Tulcea. Ha surgido una emergencia y debemos volver a España lo antes posible. 
 
      
 
    —Claro, ahora le llamo para ver si está disponible. —Petrica cogió su teléfono móvil y comenzó a hablar en su idioma. —en treinta minutos estaría disponible. ¿Te viene bien? 
 
      
 
    —¡Claro! Muchas gracias por todo. 
 
      
 
    —De nada. Fue un placer tenerte por aquí Manuel, ¡cuídate! 
 
      
 
    Cuando se alejaban del lugar, una pregunta surgió en la mente de Adrián como un dilema incandescente. 
 
      
 
    —Disculpe Petrica, le puedo hacer una pregunta sin sentido. 
 
      
 
    —¿Una pregunta sin sentido? No lo entiendo bien, pero dime. 
 
      
 
    —Si yo le dijera a usted que alguien está con los piratas, ¿qué le viene a usted a la cabeza? 
 
      
 
    —¿Piratas? Los únicos piratas que hay por aquí están enterrados en el cementerio municipal. Hay un par de tumbas de piratas que murieron en las aguas del Mar Negro hace siglos. Poca gente lo sabe, pero hace un par de siglos no era seguro navegar por aquí. 
 
      
 
    Los agentes se miraron a los ojos como si hubiesen encontrado la última pieza de un rompecabezas. 
 
      
 
    —Perdona Petrica, te puede parecer raro, pero puedes anular el transporte. Me parece que nos quedaremos por aquí al menos un día más. 
 
      
 
    —Claro, no hay problema… —respondía con un gesto evidente de no entender lo que acababa de pasar. 
 
      
 
    Las últimas palabras del espía ruso retumbaban en la cabeza de Adrián como un instrumento de percusión “vuestro amigo está con los piratas”. Esas tumbas de piratas no podrían ser una coincidencia. No podían irse de allí sin comprobarlo, aunque la vida les fuera en ello. 
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    Los agentes se apresuraron rumbo al cementerio de Sulina situado a las afueras de la ciudad. Todo parecía tranquilo en los alrededores y nadie les seguía. Aquella necrópolis daba sepultura a los habitantes de esas tierras desde hace siglos. Se adentraron en aquel lugar como un perro sabueso que olfatea un rastro. A primera vista se distinguían las tumbas más actuales. Siguieron adentrándose hasta el corazón de aquel camposanto. Las fechas que aparecían en las lápidas cada vez eran más lejanas. Saber cuál de esas lápidas era de un pirata era a priori tarea imposible. Tumba tras tumba, fueron inspeccionando una tras otra buscando el más mínimo resquicio, esas piedras talladas no aportaban ningún tipo de pista. 
 
      
 
    —Será mejor separarnos. Yo empezaré por este lado, tú echa un vistazo a aquellas de allí. 
 
      
 
    Ambos agentes intentaban encontrar el menor resquicio que les indicara el lugar, como una “X” en un mapa que señala el lugar donde se encuentra enterrado el tesoro. 
 
      
 
    —¡Esperanza, ven! ¡He encontrado algo! —exclamaba el agente Vega con entusiasmo. 
 
      
 
    La bella agente se acercó y miró fijamente a la lápida que cubría la sepultura. La inscripción de dos tibias cruzadas y una calavera no dejaba lugar a dudas de que se trataba del lugar de descanso eterno de un auténtico pirata. La inscripción databa del año 1871. 
 
      
 
    —Esta lápida ha sido movida recientemente. Mira los bordes. —comentaba la agente Esperanza mientras realizaba una inspección ocular en la misma. —¡Ayúdame a moverla! 
 
      
 
    Ambos agentes se enfundaron guantes de látex para posteriormente practicar fuerza sobre la pesada lápida, la cual comenzó a moverse lentamente. Un fuerte hedor salió a la superficie. Cuando la luz del día alcanzó la fosa, los agentes pudieron observar como un cadáver en estado de descomposición se encontraba encima de unos viejos esqueletos. No había duda, ese era el cuerpo sin vida del agente Alberto Luchi, desaparecido en extrañas circunstancias mientras se encontraba desplegado en el marco de la Operación Sulina. Un agente más que había caído en acto de servicio. 
 
      
 
    —Bueno, ya le hemos encontrado. Al menos su familia podrá tener sus restos mortales. —comentaba Adrián en tono de condolencia. 
 
      
 
    El rostro desencajado de la agente Esperanza dejaba ver que algo iba mal. 
 
      
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
      
 
    La agente Esperanza cayó al suelo de rodillas y rompió a llorar desconsoladamente. Adrián se arrodilló a su lado y la rodeó con ambos brazos, intentando aliviar su desesperación. La apariencia fuerte y calculadora de la agente se había desmoronado en cuestión de segundos.  
 
      
 
    —¿Le conocías mucho? —preguntaba el agente Vega intentando comprender lo que estaba pasando. 
 
      
 
    La agente Esperanza se incorporó y miró fijamente a Adrián con los ojos inyectados en sangre y rebosantes de lágrimas. 
 
      
 
    —El agente Alberto Luchi, el mejor agente que ha tenido jamás el CNI… era mi padre. 
 
      
 
    Adrián se quedó paralizado y al borde del shock. Nunca había imaginado tal cosa. Pero ahora todo cobraba sentido, por qué Esperanza se había personado en Sulina con tanta velocidad, el interés personal que mostraba por el caso, la mirada perdida que siempre la acompañaba… No había detectado todos esos indicadores hasta ese momento. Entre sollozos, la agente Esperanza siguió hablando. 
 
      
 
    —Cuando éramos pequeños, mi madre nos dijo que él era un gran hombre de negocios, y que por eso siempre estaba viajando. Cuando estaba en casa, siempre tenía la maleta preparada por si tenía que salir corriendo. Me adiestró desde niña. Todas esas actividades para mí era solo un juego. Sin saberlo, él desarrolló todas mis habilidades desde muy temprana edad. El arte del seguimiento y la observación, defensa personal… más tarde tiro, artes marciales, paracaidismo… me convertí en una perfecta agente operativa sin ni siquiera darme cuenta. Nunca olvidaré el día que mi padre me confesó su verdadera profesión… —Las lágrimas corrían a través de las mejillas de Esperanza como arroyos en época de deshielo. —tenía diecisiete años, mi padre me llevó a dar un paseo por el campo, un “baño de bosque” le llamaba. Nos adentramos hasta el corazón de la sierra madrileña, en completo silencio, unos ejercicios de meditación y concentración para aprender a controlar las emociones. Cuando nos sentamos, me confesó que en realidad no se dedicaba al mundo empresarial, sino a la defensa de la nación. Me hizo guardar el secreto… esta es la primera vez que hablo de ello. Llevaba media vida viajando por todo el mundo realizando misiones de distinta importancia. Estuvo presente durante la guerra fría al otro lado del telón de acero. Misiones en los cinco continentes sorteando toda clase de peligros. Siempre salió airoso de todos ellos. Aunque no lo dijera, su mirada predecía lo que le iba a pasar. Sabía que cualquier día iba a ser su última misión, algo saldría mal y unos agentes trajeados se presentarían en casa para decirnos a mi madre y a mí que había desaparecido en acto de servicio. Yo creo que por eso siempre nos demostró que nos quería, minuto a minuto. Siempre, antes de cada misión, se despedía como si fuera a ser la última vez que nos iba a ver. 
 
      
 
    El rostro de la agente Esperanza estaba desencajado. Adrián no sabía qué decir para aliviar su dolor. De repente, tras colocarse las gafas de sol, guardó la compostura, mostrándose más seria y centrada. 
 
      
 
    —Adrián, por favor, puedes avisar a la Central de todo lo que ha pasado. Yo no tengo fuerzas. Informales del incidente con el espía ruso, mándales la grabación del dron, diles que hemos encontrado el cuerpo del agente Luchi… y diles también que manden inmediatamente a un equipo a la zona, hay trabajo que hacer. Pero nosotros hemos terminado aquí. Felicidades novato, has finalizado tu primera misión con éxito. 
 
      
 
    Lo último que sentía en ese momento el agente Vega era que hubiera habido algún tipo de éxito en todo aquello. 
 
      
 
    Horas después, ambos agentes se encontraban en el puerto de la ciudad, a orillas del Danubio, dispuestos a regresar a España. La agente Esperanza parecía no ser la misma, algo había cambiado en su interior. El ferry esperaba y Adrián la hizo un delicado gesto para subir a bordo. 
 
      
 
    —Adrián, coge tú el ferry. Yo debo quedarme aquí a terminar un asunto. 
 
      
 
    —Si tú te quedas, yo me quedo. 
 
      
 
    —¡Es una orden, novato! Súbete a ese ferry y entrega en la Central la tarjeta de memoria original. Yo esperaré aquí al equipo de refuerzo. 
 
      
 
    Adrián dudó por un momento, pero los ojos de Esperanza no dejaban margen de negociación. No iba a admitir una insubordinación. Tras un frío adiós, el joven agente obedeció la orden y subió a bordo del navío que le llevaría de vuelta. 
 
      
 
    Cuando la información fue reportada, todas las agencias de inteligencia de los países occidentales se pusieron de acuerdo para colaborar en la investigación de lo sucedido. El caso se extendió como la pólvora desbaratando los planes de los servicios de inteligencia rusos. El agente Luchi fue enterrado con todos los honores y el nombre de Adrián Vega cogió fuerza en la Central como su posible sustituto. La agente Esperanza estuvo meses desaparecida. Nadie sabía nada de su paradero, si bien, todo hacía indicar que se trataba de una desaparición voluntaria. 
 
      
 
    Una noche, Adrián volvía a su apartamento de Lisboa. Llevaba meses recopilando información relativa a una organización criminal de origen brasileño que operaba en Europa, cuando sintió que algo no iba bien, la puesta de entrada no estaba cerrada con llave. Alguien había accedido a su interior. Extrajo su arma del interior de la parte trasera de su pantalón y, tras comprobar que tenía cartucho en recámara, entró con sigilo y sin hacer el más mínimo ruido. La luz del salón estaba encendida y había alguien en su interior. Con la agilidad de un gato, fue adentrándose en la estancia para vislumbrar una figura femenina que se encontraba de espaldas mirando a través de la ventana. 
 
      
 
    —¡Bonitas vistas! El Tajo parece tan apacible desde aquí. 
 
      
 
    —¿Esperanza? ¿Eres tú? Pensaba que no te iba a volver a ver. Me dejaste solo en aquel ferry, como en mi sueño. Todo el mundo te está buscando. ¿Dónde has estado? 
 
      
 
    —Hola Adrián. Siento no haberme puesto en contacto contigo antes, pero he estado muy ocupada. 
 
      
 
    —¿Ocupada? Creí que te había pasado algo. No sé, después de aquel asesino ruso, me temía lo peor. 
 
      
 
    La agente Esperanza se dio la vuelta, se acercó a Adrián y le miró fijamente a los ojos. 
 
      
 
    —No te preocupes tanto, he estado bien. Estoy aquí porque necesito tu ayuda. Todo este tiempo he estado buscando a los hombres que mataron a mi padre. Después del análisis de las imágenes y las inspecciones oculares realizadas tanto en el lugar de la reunión como en la tumba de aquel pirata, tengo un nombre, Nicolae Kravchenco. 
 
      
 
    —Lo sé, he leído el informe. —replicaba Adrián. 
 
      
 
    —Lo que no sabrás es que Nicolae Kravchenco estará dentro de unos días en Albania, concretamente en la localidad de Girokaster. Mi contacto me ha dicho que una nueva reunión tendrá lugar allí. 
 
      
 
    —Eso no lo sabía. Has avisado a la Central. 
 
      
 
    La agente Esperanza se acercó aún más al agente Vega con mirada condescendiente. 
 
      
 
    —La Central tiene que quedar fuera de todo esto. Esta misión no tiene nada que ver con la seguridad exterior de España… Es algo personal. Pienso vengar la muerte de mi padre. 
 
      
 
    —Pero ¿por qué me lo cuentas entonces? 
 
      
 
    —Necesito tu ayuda con esto. Yo sola no tendré éxito. Ya sé que no es justo involucrarte a ti en una vendetta personal, pero siento que eres el único en quien puedo confiar. 
 
      
 
    El agente Vega permaneció dubitativo durante unos segundos mientras observaba con atención el rostro de Esperanza. Todo un torbellino de sentimientos volvía a aflorar en su interior, como si hubiesen estado dormidos todo este tiempo esperando a que alguien les despertara, pero en el fondo sabía que en este trabajo mezclar lo profesional con lo personal podría costarle la vida. 
 
      
 
    —¿Me ayudarás? 
 
      
 
    CONTINUARÁ… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Otros libros del mismo autor: 
 
      
 
    [image: ]Mateo, un joven estudiante pierde a su mejor amigo durante una salida nocturna en la ciudad de Toulouse (Francia). Las extrañas circunstancias que rodean a su desaparición parecen indicar que todo es fruto de la imaginación de Mateo, sin embargo, éste no descansará hasta descubrir la verdad. Durante su incesante búsqueda, Mateo descubrirá los entresijos que rodean a lo que parecen ser insólitas criaturas de la noche y las milenarias organizaciones secretas que las rodean. Para salvar la vida de su amigo cada minuto cuenta. ¿Conseguirá su objetivo? ¿Te atreves a desvelar misterios que han permanecido en secretos durante miles de años? Adelante…
  
 
    [image: ] 
 
    En el metro, en la playa, en un banco del parque, incluso en el trabajo mientras almuerzas; cualquier momento es bueno para leer. El género de relatos cortos da la opción al lector de introducirse en una historia descrita en pocas páginas. Son historias intensas y con un mensaje bien marcado.
Una recopilación de diez relatos cortos que no dejará indiferente a nadie. Aventuras, sueños, trepidantes viajes, ideas y pensamientos, todos estos efectos se plasman en diferentes historias que harán sumergirse al lector en el maravilloso mundo de sus pensamientos. Con una narrativa rápida y emocionante, esta serie de cuentos crea una atmósfera de ficción, que te hará olvidar la vida cotidiana para dar rienda suelta a tu imaginación. Un libro para leer en cualquier parte.
  
 
    [image: ]La inspectora de policía Robin se enfrenta al caso más importante de su carrera profesional, una obra maestra ha sido robada del prestigioso Museo de Prado en Madrid sin dejar rastro. Pero este no va a ser un caso más, el cuadro sustraído oculta un oscuro secreto. Personas muy influyentes no desean que la joven inspectora cumpla con su trabajo, por lo que su tenacidad puede traerle problemas. 
 
    
Una trepidante novela negra llena de aventuras, misterios, suspense y de increíbles indagaciones que pudieran dar respuesta a los grandes secretos ocultos de la humanidad.

Los fascinantes enigmas que la servidora de la ley está a punto de desvelar datan de fechas inmemorables, tiempos remotos. Secretos de la antigüedad que se han mantenido ocultos durante siglos.

¿Qué se esconde bajo el retablo más famoso de todos los tiempos?

¿Te atreves a desvelar el misterio? Adelante.
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